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I N T R o D u e e I o N 

En las últimas cuatro décadas muchos autores han estu­

diado a los mexicanos desde diversos ángulos: filosóficos, psi­

cológicos, políticos, religiosos, culturales, sociales, etc. To­

dos estos estudios apuntan más bien a generalizaciones, ya que -

el estudio a fondo del ser humano es sumamente complicado. 

Algunos de los psicólogos, investigadores, educadores, 

psicoanalistas y filósofos que han trabajado sobre el estudio de 

los mexicanos son los siguientes: Rogelio Díaz Guerrero, Héctor 

Lara Tapia y Luis Lara Tapia, quienes han realizado estudios e­

investigaciones sobre premisas socioculturales; Pablo Latapí, 

Juan Laf arga y Jorge Muñoz Batista que han investigado acerca de 

la formación de valores en diferentes campos; Héctor Capello y -

Bejar Navarro quienes han realizado investigaciones recientes so­

bre identidad y carácter nacional en México; Octavio Paz que en 

su libro "Laberinto de la Soledad" analiza diversas expresiones, 

actitudes y preferencias del mexicano, así como, las ligaduras­

de éstas con la cultura; Santiago Ramírez y Francisco González­

Pineda los cuales han hecho estudios acerca de la psicología del 

mexicano desde un punto de vista psicoanalítico; Leopoldo Zea y 

Samuel Ramos con diferentes estudios filosóficos. 



El estudio y la investigación de las premisas aprendi­

das social y culturalmente en la conducta normal y patológica de 

los seres humanos es muy importante, ya que su influencia es de­

terminante tanto en el campo de la clínica, como en la vida co­

tidiana. 

2. 

El hombre de nuestros días, se enfrenta.diariamente con 

infinidad de problemas que debe resolver a cada momento. Los re­

cursos que este hombre tiene para defenderse de los problemas que 

se le presentan en la vida cotidiana, son sus capacidades físicas 

e intelectuales, los conocimientos que ha adquirido a lo largo de 

su vida, la manera que tiene de enfrentarse a los problemas, las 

normas culturales, el nivel socioeconómico y la familia a la que 

pertenece, Visto de esta manera, podemos inferir que el stress 

social y la vida diaria están estrechamente relacionados con la 

enfermedad mental. 

Existen muchas investigaciones realizadas por psic-ólo­

gos, las cuales han permitido que conozcamos cuáles son las pre­

misas fundamentales .de tipo sociocultural que influyen en el 

comportamiento de la población mexicana en varios niveles, desde 

el hombre de la ciudad hasta el hombre del campo, desde el niño 

hasta el adulto y que han permitido desarrollar una teoría sobre 

este comportamiento. 



Algunas afirmaciones que se han derivado de los resul­

tados de estas investigaciones han sido, que las diferencias -

existentes entre la psicología y el estilo cognoscitivo se han -

puesto de manifiesto en fenómenos clínicos complejos tales como­

el suicidio o aún en problemas psicosociales como son, la plani­

ficación familiar, el aborto, los problemas conyugales, la agre­

sión por la defensa del honor, el rechazo de la joven por haber­

sido seducida y la aceptación de ésta al preferir esto para po­

der salir de su casa por la rigidez de los padres, etc. 

Las premisas socioculturales (PSCs) son probablemente­

de las más rígidas entre las más rígidamente implantadas en el -

medio nacional. Los mexicanos con frecuencia, consideran estos 

valores como primordiales y "constitucionales" de la nacionali-­

dad mexicana. Con frecuencia se oye que lo mexicano debe perma­

necer y no es raro, que cualquier intento de cambio en tales es­

feras se considere como traición al pueblo mexicano. 

México cambió profundamente con la Revolución Mexicana 

y con la industrialización; probablemente es inadecuado que se -

mantengan normas que ya no reflejen la realidad del mexicano ac­

tual, pudiendo conducir ésto a la frustración y al conflicto y -

por tanto a la infelicidad, o bien, a la insalubridad mental. 

3. 



Vemos as!, que nuestra historia forma el substrato don­

de se ha constituído la base para un desarrollo peculiar que da -

originalidad al carácter y manera de ser del mexicano. 

4. 

El mexicano moderno es entonces un sujeto cuya conducta 

responde a su extracción histórica, producto de una cultura deca­

pitada por un fenómeno violento llamado conquist~, aprende en los 

brazos de su madre una ternura íntima, profunda, que lo liga a la 

figura materna, a la cual rechazará después como anteponiéndose a 

su masculinidad. 

En este momento y dada la actual situación por la que -

atraviesa nuestro país, se menciona frecuentemente que sufrimos -

de una paulatina desnacionalización y proceso de aculturación; si 

bien esto puede ser cierto, no es un proceso tan sencillo, ya que 

en él coinciden muchas variables de tipo social, económico, polí­

tico y cultural, siendo los procesos culturales loa más resisten­

tes al cambio. 

La resistencia al cambio ha sid~ estudiada ampliamente 

por Lewin, quien dice que la introducción de cambios, sobre todo 

en la vida cotidiana, produce resistencias considerables. 

En base a estos antecedentes, la presente investiga--­

ción pretende demostrar la relación causal entre el peso de las-



premisas socioculturales y el evento desencadenante implicado en 

la psicopatología de los sujetos, por lo cual, se intenta estu-­

diar la relación existente entre ambos, considerando los dos - -

marcos de referencia. 

5. 



CAPITULO I 

CULTURA Y SOCIALIZACION 

Antes de entrar de lleno al tema de las premisas socio­

culturales, considero importante revisar brevemente algunos con-­

ceptos, tales como, cultura y socialización, par~ poder entender­

mejor el papel que tienen dichas premisas dentro de este contex-­

to. 

La cultura consiste en inadvertidos sistemas de valo--­

res, creencias, normas, dispositivos y símbolos que han sido 

creados por una sociedad y que sus miembros comparten. Por lo 

tanto, la cultura es un sistema de creencias e instituciones que­

incluye dimensiones antropológicas, sociológicas y económicas pa­

ra los seres humanos. Cada sociedad crea distintos modos de en-­

frentarse a su medio y darle un sentido. Estos modos tienden a -

volverse sistemáticos y se transmiten a las generaciones siguien­

tes. 

Las bases de la conducta social humana dependen de las­

inf luencias culturales originadas por la existencia de sociedades 

organizadas. Pertenecer a una sociedad dada significa, cuando 

menos, la exposición o completa adhesión a sus valores culturales 

6. 



y, un cierto grado de conformidad con la conducta de sus miem­

b·L"os. 

Una cultura se compone de los patrones aprendidos y or­

ganizados de conducta características de una sociedad particular. 

Según la define Linton (1936) la cultura es " la suma d.-& los pa­

trones de conducta, actitudes y valores compartidos y transmití-­

dos por los miembros de una sociedad dada '' 

Las pautas de conducta que una sociedad produce sirven­

para reducir las variables de la conducta humana. Las normas so­

ciales limitan los modos en que los miembros de una sociedad pue­

den expresarse y entablar una interacción, pero esta limitaclón -

de su libertad queda compensada por la posibilidad de predecir y­

an ticipar la conducta de los demás para luego hacerles frente.· 

Estas limitaciones no son restrictivas en sentido absoluto, ya 

que cualquier cultura permite ciertas áreas de libertad para ex-­

presar variaciones individuales. 

Las restricciones o normas impuestas por la cultura de­

una sociedad, pocas veces parecen objetables a sus miembros y 

llegan a parecernos tan naturales, tan propias que nos olvidamos­

de ellas y sólo cuando se está frente a otra persona que se com-­

porta de acuerdo a una serie de normas diferentes, es cuando nos-

7. 



percatamos de nuestra cultura. 

Alex Inkles (1963), sociólogo del Departamento de Re-­

laciones Humanas de Harvard nos habla del aprendizaje cultural y 

nos dice que los miembros de una sociedad comparten un sistema -

de acción en donde está implícito el hecho de que han aprendido­

las respuestas apropiadas de las indicaciones qu~ otros les dan. 

Los individuos adultos de una sociedad son el producto terminado 

de un largo proceso de condicionamiento previo, por ello cuentan 

con un gran repertorio de respuestas uniformes para enfrentarse­

ª las situaciones que su sistema sociocultural les presenta. A -

pesar de que las sociedades sufren un constante cambio de perso­

nal, mantienen una relativa estabilidad en la cultura y estruc-­

tura social. La clave de esta continuidad está, en gran parte,­

en el hecho de que las generaciones sucesivas aprenden su cultu­

ra con toda su complejidad. La base de ese aprendizaje, se en-­

cuentra en las formas.y el contenido de la infancia y en el 

aprendizaje ulterior. 

Nuestra cultura nos enseña a percibir nuestro medio y­

si nos esforzamos en alcanzar un modo de vida relativamente -

tranquilo y estable, tendemos a pasar por alto acontecimientos y 

elementos que pueden provocarnos trastornos. La cultura opera -

como una especie de filtro que no deja pasar los estímulos que -

8. 



contrarían o podrían trastornar el criterio del medio que tiene­

el individuo. 

La cuestión de la cultura y de su influencia en la - -

conducta ha sido de importancia fundamental a partir de 1920, 

cuando los antropólogos comenzaron a estudiar sistemáticamente -

las sociedades primitivas y observaron que la conducta humana -­

presenta diferencias, dependiendo de las condiciones sociales. 

Estas investigaciones antropológicas llegaron a dos 

conclusiones importantes: a) que no existe una naturaleza uní-­

versal humana basada solamente en los instintos y; b) que dife­

rentes sociedades desarrollan diferentes patrones culturales, 

así como, diversas soluciones a los problemas cotidianos. 

En 1934 Benedict emplea el término de patrón cultural­

para definir el conjunto de maneras - ampliamente compartidas -

de conducirse en una sociedad y de las creencias que acompañan -

dicha conducta. Un patrón característico o conjunto de valores­

es lo común a la mayoría de los miembros de la sociedad y lo que 

diferencia a ésta de otras culturas. 

La sociedad por su parte, determina las actitudes del­

individuo, sus valores,. sus hábitos, los patrones de cooperación 

y de conflicto y el modo por el cual el individuo va a relacio--

9. 



narse con los demás. Llegar a ser miembro de la sociedad, dota­

do de las apropiadas actitudes y comportamientos, es el resulta­

do del proceso de socialización, por medio del cual el individuo 

va introduciéndose en la sociedad. Este proceso se da a partir­

de la primera relación que el sujeto establece con otro y se de­

sarrolla dentro de los eventos de la vida cotidiana. 

El mencionado proceso de socialización comienza duran­

te los primeros años de vida y consiste en la conformación de 

una identidad básica, que tiene lugar dentro de las identifica-­

ciones que suceden en el núcleo familiar y que nos determinan 'de 

manera importante el rol que desempeñaremos en el futuro. Tal 

identidad termina de conformarse de manera más integral cuando 

el individuo entra en contacto con otras instituciones, en donde 

adquiere las habilidades que le garantizan la capacidad de auto­

nomía y de toma de decisiones. 

Podemos decir entonces, que los procesos de integra- -

ción social son aquellos que ponen en un plano la reacción y es­

timulación de los individuos entre sí. Vemos también,que el ni­

vel social y económico de los seres humanos determina el desemp!_ 

ño de sus roles y sus actitudes, al igual que la religión, la p~ 

lítica, la educación y los factores culturales de cada sociedad. 

De acuerdo a Anthony Wallace " la repetición de la - -

10. 



uniformidad y la organización de la diversidad " han de condu-­

cir a leyes en el cumplimiento de los fenómenos sociales. Esto 

ha sido demostrado por diversos estudios transculturales reali­

zados en diferentes países, incluyendo México, en los cuales ha 

quedado de manifiesto que en un mismo ambiente cultural hay pa­

trones de conducta semejantes, así, la frecuencia de las con--­

ductas y las aJ.fe-renc-ias de las mismas, nos permiten hablar del 

concepto de personalidad básica. 

Linton se refirió al concepto de personalidad básica­

como aquella repetición o uniformidad de las respuestas en el -

carácter nacional de cierta cultura; ·a ese aspecto que consti-­

tuye la manera de ser de una sociedad o de un pueblo se le con­

sidera el perfil nacional, la personalidad básica. Es lo que -

hace a un grupo de connaciones parecerse entre sí, en base a 

las costumbres nacionales institucionalizadas, las creencias 

dominantes, el arte y las formas de expresión general, y dice -

también que "una pauta cultural real representa una variabili-­

dad limitada de las formas c!e conducta dentro de la que normal­

mente quedarán comprendidas las respuestas de los miembros de -

una sociedad a una situación determinada. Así, los individuos­

pueden comportarse de diferente manera sin salirse de su pauta­

cultural real. Una pauta cultural teórica o construida corres-

ll. 



ponde al modo de las variaciones dentro de una norma cultural 

real". 

Finalmente, considero importante hacer una distinción 

entre cambio social y cambio cultural. El primero se ha estu-­

diado principalmente désde la estructura social y se han utili-­

zado enfoques ahistóricos- funcionales·; estos puntos de vista - -

restan importancia a los efectos de los acontecimientos especí­

ficos de la historia y centran su atención en el funcionamiento 

de las pautas o instituciones actuales en el seno de la sociedad. 

El cambio cultural sin embargo, parte de la importancia de la -­

continuidad histórica, tanto en la cultura material como en los 

valores. La cultura en este caso se refiere no sólo a lo que -­

está vigente en la actualidad, sino también a formas aprendidas­

de comportamiento que han sido heredadas a través de la historia 

y grupos singulares. 

En una cultura como la mexicana, donde la estructura­

familiar tradicional es fundamental, se siguen viendo pautas -­

persistentes de interacción familiar_ que €onservan un significa­

do psicológico que garantiza la persistencia y "continuidad de -

las pautas tradicionales de socialización primaria en la fami-­

lia ..-. (De Vos, 1973). Vemos así que la personalidad es un sis-
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tema de afirmaciones que llamamos premisas. Hay premisas perso­

nales, premisas acerca de roles, premisas sobre las relaciones -

interpersonales, económicas, de grupo, nacionales, sociocultura­

les, de emoción, de gesto, de actitud, etc. Así, la personali-­

dad se presenta como un sistema de procesamiento de información, 

de naturaleza racional emocional, que obtiene diferentes grados 

de identidad individual como resultado de una dialéctica, entre 

tal sistema de información individual y la cultura. 

13. 



CAPITULO II 

MARCO TEORICO 

II.1 Definición, Génesis y Funciones Sociales de las PSCs. 

El estudio de las premisas socioculturales es muy im­

portante para poder entender la conducta de las personas perte­

necientes a una cultura determinada, ya que podemos considerar­

las en general como la expresión de la cultura a través del 

lenguaje y de símbolos y son la base para la comprensión de la 

vida cotidiana, son como una memoria de la colectividad que al­

macena recuerdos y conocimientos, los cuales quedan a nuestra -

disposición inmediata para·orientarnos en la resolución de pro­

blemas de la vida diaria, al mismo tiempo que nos suministran -

claves que nos permiten entender y anticipar el comportamiento­

de los demás y conocer la forma en que hemos de responder. 

En México, quien inició el estudio e investigación 

acerca de las PSCs, fue Rogelio Díaz Guerrero y sus colabora-

dores! quienes han llegado a la conclusión, después de una 

serie de investigaciones, que la psicología del mexicano está 

originada fundamentalmente, por su cultura, es decir, por-

todas esas afirmaciones, dichos y proverbios que seguimos como 

14. 



reglas para convivir y que han sido llamadas sistemáticamente -­

premisas socioculturales. 

Díaz Guerrero define la sociocultura como un sistema -

de premisas socioculturales interrelacionadas que norman o go--­

biernan las ideas, los sentimientos, la jerarquización de las -­

relaciones interpersonales, la estipulación de los tipos de pa-­

peles sociales que hay que llenar, los dónde, cuándo y con quién 

y cómo desempeñarlos. 

El mismo autor también se preocupó por definir el con­

cepto de premisa sociocultural, así como, su génesis, las fun--­

ciones sociales de estas premisas y los factores que facilitan u 

obstaculizan su implementación. 

De acuerdo a Díaz Guerrero, ~na premisa sociocultural­

es una afirmación simple o compleja, pero es una afirmación que­

parece proveer las bases para la lógica específica de los grupos. 

Es así que cuando los miembros de un grupo dado piensan, su pen­

sar parte de estas afirmaciones llamadas premisas; que cuando 

sienten, su forma de sentir parte de estas premisas y; que cuan­

do actúan, instrumentarán con acciones estas premisas y sus con­

clusiones, a menos que, una fuerza más poderosa interna o exter­

na interfiera. 

15. 



En relación con su génesis, las PSCs son aprendidas co­

mo tales, como afirmaciones de las figuras autorizadas y signifi­

cativas del contexto sociocultural. Estas figuras son principal­

mente los padres, pero las PSCs son reforzadas en general, por 

todos los adultos del grupo sociocultural, tales como son los -

abuelos, tíos, hermanos mayores, maestros, instituciones socia--­

les, educativas, religiosas, gubernamentales, etc. Son también -

creadas a partir de las "atmósferas de sentido", erigidas por va­

riadas y previametne aprendidas PSCs, o bien, son adquiridas a 

través de "evaluaciones automáticas" de PSCs. 

Las funciones sociales de las premisas socioculturales­

son muy importantes, entré las principales encontramos las si- -­

guientes: 

Equipan al individuo para tener una mejor comunicación inter- -

personal, de grupo, social y nacional. 

- Son la base para la comunicación comprensible entre los humanos, 

quienes de otra manera tendrían una confusion total de lengua-­

jes individuales. 

- Forjan las bases para la creación de la realidad interpersonal­

y de grupo. 

- Sin ellas no existiría comunicación humana, ya que no habría de 

16. 



antemano un acuerdo acerca de lo que se comunica, ya que casi 

toda la comunicación humana es sociocultural; es por eso que­

las dificultades que se presentan en la comunicación interna­

cional es por la falta o inexistencia absoluta de PSCs que 

sean válidas para todos los grupos humanos. 

Así pues, las PSCs normarán el pensar, actuar, sen--­

tir, etc, éle un grupo dado con referencia a la "población nor-­

mal" y vemos que lo que la hace "n01.'1lllll" es su espontánea y fá­

cil alianza a las premisas socioculturales del grupo. Visto de 

esta manera, se puede inferir, que las PSCs podrían predecir 

cuando menos ciertas actitudes o conductas de un sujeto deter-­

minado. 

Los factores principales que facilitan la acción de -

las premisas socioculturales son los siguientes: 

Las PSCs y sus conclusiones avanzarán en su acción, en la me­

dida en que el medio ambiente y el grupo estén de acuerdo con 

ellas. 

- La fuerza de las PSCs aumentará cuando el grupo provea del -­

tono emocional y de un ambiente fluído para el cual las pre-­

misas sociocultu~~le~ fueron hechas, es decir, si las antici­

paciones para su expresión abierta en el mundo externo · son -

17. 



satisfechas. 

- Las PSCs incrementarán su fuerza si la conducta que predicen -

conduce a algún provecho, ya sea económico, social o de pres-­

tigio y si conducen a una reducción inmediata o posterior del 

stress personal o interpersonal. 

- Se incrementará también· su fuerza siempre y cu~ndo el grupo o 

la sociedad las respalde enérgica y consistentemente, les dé -

publicidad y sus miembros estén dispuestos a soportar un in--­

tenso stress antes de abandonarlas. 

Los factores obstaculizantes de la acción e implemen-­

tación de las PSCs son: 

- Deficiencias genéticas y patología -0rgánica adquirida pueden -

interferir con el aprendizaje y desarrollo de las PSCs. 

- Por interferencia en el nivel psicológico, ya sea, por inhabi­

lidad de aceptar personalmente las premisas, o bien, por rebe­

lión contra ellas. 

- Se reducirá su fuerza si al llevarlas a-la acción, se aumenta­

el stress. 

- Se debilitarán si el grupo no les da su respaldo, o bien, si -

éste se desorganiza y se forman subgrupos. 
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- El individualismo si llega a enfrentarse con estos patrones -­

del pensar, tenderá a disminuir su fuerza. 

- Por la disonancia cognoscitiva, en donde se ha comprobado su -

efecto sobre determinadas actitudes. 

Podemos resumir que las PSCs quedan definidas como -

afirmaciones simples o complejas que los seres humanos pueden 

verbalizar claramente, pero también pueden ser totalmente inca-­

paces de verbalizarlas, o aún, de darse cuenta de ellas. En un 

grupo dado, sin embargo, el pensar, el sentir y la acción ocu--­

rren tal cual si los individuos estuviesen derivando conclusio-­

nes lógicas de las mismas. Son aprendidas como afirmaciones de­

las personas significativas tanto a nivel familiar como social,­

al mismo tiempo, que se derivan de las atmósferas de sentido en­

gendradas a partir de varias afirmaciones previamente aprendi--­

das, o pueden ser obtenidas a través de "evaluaciones automáti-­

cas" de otras PSCs. 

Vemos entonces que ciertas pautas de comportamiento, -

existen bajo la forma de códigos no escritos, pero que de alguna 

manera, son claramente comprendidos, compartidos e impuestos por 

los miembros de un grupo, de tal manera que resulta interesante­

la introducción del concepto "premisa sociocultural", para ex---
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plicar la conformación y el apego de los individuos a los patro­

nes culturales propios de su comunidad. 

'¡ Las premisas socioculturales representan la "fuerza de 

la tradición" y son un sistema que permite a los miembros de un­

grupo estar de acuerdo en cuanto a las normas básicas para vivir 

juntos y tener una forma común y aprendida de vi~a compartida 

que se constituye por la totalidad de actitudes, creencias, mo-­

tivaciones y valores de un grupo particular. Este sistema total 

no se constituye al azar, cada una de sus partes está relaciona­

da de alguna manera con todas las demás y'cada una de ellas rea­

liza una función concreta en relación con las otras. 

Entre los objetos y los individuos existe un ámbito -­

social a través del cual se relacionan y donde el mundo es ex--­

plorado y apropiado a través del lenguaje. En este sentido, los 

conceptos dejan de ser simplemente abstracciones individuales 

para convertirse en c~tegorías aceptadas socialmente, que serían 

las premisas socioculturales, posibilitando así el entendimiento 

que ayuda a la colectividad a reconocer los hechos y a dirigir -

las observaciones acerca de un acontecimiento, constituyéndose -

paulatinamente en instrumentos naturales de comprensión y refe-­

rencia. 
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II.2 Antecedentes de Estudios e Investigaciones Realizadas en 

México sobre PSCs y PSCs y Psicopatología. 

Los antecedentes de la escala factorial de premisas 

histórico socioculturales de la familia mexicana, se remonta al 

año de 1949, en donde Díaz Guerrero en colaboración con William-

Possidente realizaron una encuesta a 516 personas de la· ciudad­

de México mayores de 18 años en donde buscaban. respuestas a 

preguntas representantes de seis categorías distintas. Una de 

ellas era referente a "valores antroposocioculturales" o "normas 

socioculturales"de la población del Distrito Federal~. 

Años más tarde, en 1952, Díaz Guerrero al observar la 

ausencia de métodos estandarizados para determinar el grado de -

~alud mental en grandes grupos, trató de establecer primero, un 

concepto de salud mental que abarcase aspectos tanto personales-

como sociales que se fundamentaran en hechos de reconocido valor 

dentro de la higiene mental y, segundo, la determinación de un -

método práctico, más o menos válido de recolección de datos ne--

cesarios, a fin de establecer el grado de insalubridad mental en 

la ciudad de México y al mismo tiempo, desentrañar diversos fac­

tores que pudieran intervenir en la producción de la enfermedad­

o desajuste mental en nuestro medio. Se llegó entonces a la 

conclusión de que el grado de salud mental de grupos y personas-
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podría medirse de acuerdo a dos conceptos fundamentales denomi­

nados "rigidez" y "plasticidad", los cuales se refieren a los -

"extremos" de una misma gradación con innumerables intermedios. 

Por plasticidad se entendió, al grupo de habilidades­

cuyo grado de desarrollo en el individuo o grupo parece corre-­

lacionarse positivamente con el grado de salud mental. La ri-­

gidez, denota exactamente lo contrario. 

Los resultados de este estudio mostraron que la rigi­

dez media de las mujeres era de 44%, mientras que la de los - -

hombres era de sólo 32% y que la plasticidad femenina era de --

49% contra 62% en los varo.nea. Las diferencias de estos por--­

centajes fueron estadísticamente significativos al nivel de 0.4% 

en la rigidez y de 0.9%. en la plasticidad. La diferencia por -

tanto, es altamente significativa, e indica que el desajuste y 

"neurosis" es mayor en la mujer mexicana que en el hombre. 

De cada dos mujeres mexicanas de la ciudad, cohsideró 

que una era desajustada o neurótica, mient•as que sólo uno de -

cada tres varones lo era. Esto es interesante, porque indica 

que hay factores en el medio paico-sociocultural de la ciudad -

que inducen a mayor insalubridad mental en la mujer que en el -

hombre. 
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Los resultados de esta investigaicón demostraron que -

el patrón psicocultural de la familia mexicana es favorable al -

desarrollo de las neurosis. En el mismo año, 1952 se publicaron 

estos resultados en el estudio "Teoría y resultados preliminares 

de un ensayo de determinación del grado de salud mental, perso-­

nal y social del mexicano de la ciudad". 

En este estudio preliminar se hizo un esfuerzo por me­

dir a través de un cuestionario de 46 preguntas, el grado de sa­

lud mental del metropolitano, haciendo una tabulación sobre re-­

sultados obtenidos en 294 cuestionarios contestados y distribuí­

dos en la ciudad de México, mediante la técnica de muestra re--­

presentativa de Cantril. Para determinar el criterio de salud -

mental, se tormaron en cuenta factores dinámicos, psicológicos -

en general y semánticos, así como la influencia de condiciona--­

mientos socioculturales. 

En base a los datos obtenidos, se concluyó que el 32%­

más, menos 2.65 de la población masculina por encima de los 18-­

años de la ciudad de México, está formada por "neuróticos" y el-

44% más, menos 2.83 de la población femenina sobre los 18 años-­

de edad "es neurótica 11 • 

Este estudio fue presentado en 1955 en el Congreso 
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Anual de la Sociedad Psiquiátrica Norteamericana, en donde pro-­

vocó abundantes comentarios e inquietudes. Fue ahi en donde los 

integrantes del Puerto Rican Institue of Psychiatry, Maldonado -

Sierra, Fernández Marina y Trent, mostraron gran interés por el 

estudio y por el cuestionario original, principalmente en lo que 

se refiere a las PSCs de la familia mexicana y en ellas se basó­

Trent para realizar un cuestionario con 123 preglintas, mismo que 

fue aplicado a una muestra de puertorriqueños con el objeto de -

comparar los resultados con los obtenidos originalmente en Méxi­

co. 

En 1958 en el Journal of Social Paychology aparecen 

los resultados de este estudio, bajo el título de "Three Basic -

Themes in Mexican and Puerto Rican Familiy Values". Este estudio 

amplió el conocimiento de la psicología de la familia latinoame• 

ricana. 

En 1955 Díáz Guerrero bajo la influencia de Bateson y 

Florence Kluckhohn, raliza un estudio sobre la "Neurosis y la 

estructura psicológica de la familia mexícana", el cual publica-

originalmente en el American Jourual of Psychiatry en el mismo -

año y dice que las proposiciones fundamentales de la familia me­

xicana parecen derivar de orientaciones valorativas "existencia­

les" implicadas en la cultura mexicana, o mejor dicho, de premi-
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sas generalizadas implícitas o presupuestos socioculturales gene­

ralizados que sostienen desde algo muy profundo, la superioridad 

indudable, biológica y natural del hombre sobre la mujer. 

25. 

Se observó que los papeles desempeñados por los miem--­

bros de la familia mexicana se derivan inevitablemente, de las 

proposiciones socioculturales indicadas y habrá una serie de ex-­

pectaciones o anticipaciones antes del nacimiento de un nuevo 

miembro de la familia. Así, el nacimiento de una niña va a sig-­

nificar una mayor inversión económica y una mayor preocupación 

moral, ya que existirá entonces una preocupación para guardar el 

honor de la familia y la virginidad de la niña hasta antes del 

matrimonio. Sin embargo, si la pequeña nace después de varios 

hermanos varones, entonces es más o menos bien recibida, ya que -

tomará el papel de servidora de los hombres. Así, la mujercita 

debe crecer hasta alcanzar su destino: el matrimonio, su hogar y 

la maternidad; desde pequeña se in~cia en los quehaceres domésti­

cos, un área que es tabú para el varón; debe mantenerse limpia y 

bien vestida, además de ser graciosa y coqueta. Después de ter-­

mi.nada su preparación escolar elemental, es regresada al hogar, -

puesto que no es femenino obtener conocimientos superiores. 

En este sentido González Pineda (1985), confirma estas­

ideas y nos relata la reacción de la familia mexicana cuando se -



presenta el nacimiento de una niña, y que a continuación trane-­

cribo literalmente ya que esto servirá para clarificar las ideas 

anteriores. 

- ••• "Es una niña, dijo la alumbradora de los partos. 

- ¡Ay ••• ! Es niña. 

- Sí. Niña. 

- Niña. ¡Es niña! repitieron en queja las mujeres. Luego se hizo 

el silencio y todos se pusieron tristes. 

La madre, sudorosa y adolorida, lanzó un suspiro. Se compadeció 

a sí misma. 

El padre oyó a las mujeres y dejó de hacer figuras con el mache­

te en la tierra mojada. Sintió cólera contra la madre y contra la 

niña. ¡Niña para moler maíz! ¡Niña para el metate! Y sólo dos 

hijos para uncir el arado, rayar la tierra, sembrar, escordar la -

milpa. Adentro se sin,t:l.ó partido, menos hombre. Se sintió hombre 

y mujer. Una hija que se huirá, que los abandonará, que engañará a 

todos, que se deshonrará ••• " 

Retomando nuevamente los datos de la investigación vemos 

que durante la adolescencia y la juventud, la mujer mexicana atra­

viesa por lo que será la etapa más feliz de su vida, ya que son 

cortejadas galantemente por su enamorado, del cual reciben serena-
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tas, flores, apasionadoo versos de amor que ella inspira y todo -

esto la coloca en un pedestal, ya que el mexicano puede llegar a 

ser, cuando lo desea, poseedor de una gran ternura,la cual apren­

dió a través de la relación con su madre. Así, la joven mexicana 

pasa por un estado de éxtasis, que se repetirá después, cuando -­

los hijos la consideren el ser más querido del mundo. 

El regreso a la realidad sucede cuando termina la luna­

de miel, en donde el esposo pasa de esclavo a rey y la mujer_en-­

tra en la pruaba más dura de su vida, ya que el idealismo del va­

rón se canaliza rápidamente hacia su madre. La función del espo­

so se reduce a trabajar y proveer y lo que sucede en casa no-es -

de su competencia, sólo reclama que todos lo obedezcan y que su -

autoridad sea indiscutible. La esposa se somete y sirve al mari­

do a su entera satisfacción, es entonces cuando la mujer mexica-­

na entra al camino real de la abnegación, que es la negación de -

todas sus necesidades y la prosecución absoluta de la satisf ac--­

ción de las de todos los demás. 

En este aspecto, Octavio Paz (1987) nos dice que la 

virtud que más estimamos en las mujeres es el recato, ya que en -

nuestra concepción del recato femenino interviene la vanidad mas­

culina del señor, que he.mos heredado de indios y españoles. Los­

mexicanos consideran a la mujer como un instrumento, ya de los 
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deseos del hombre, ya de los fines que le asignen la ley, la so­

ciedad o la moral. Fines sobre los que nunca se le ha pedido su 

consentimiento y en cuya realización participa sólo pasivamente. 

En un mundo hecho a la imagen de los hombres, la mujer es sólo -

un reflejo de la voluntad y querer masculino. 

Ante el escarceo erótico, debe ser "de<Tente11
, ante la 

adversidad "sufrida". En ambos casos su respuesta no es instin­

tiva ni personal, sino conforme a un modelo genérico. 

Para los mexicanos la mujer es un ser oscuro, secreto 

y pasivo. No se le atribuyen malos instintos; se pretende que -

ni siquiera los tiene. La mujer encarna la voluntad de la vida, 

que es por esencia impersonal, y en este hecho radica su imposi­

bilidad de tener una vida personal. Ser ella misma, dueña de su 

deseo, su pasión o su capricho, es ser infiel a sí misma. 

Es curioso _Qbservar que una gran cantidad de las obras 

escritas acerca de las mujeres, es obra de hombres. 

Respecto a1 varón, Díaz Guerrero nos dice que el niño 

por su parte, debe desarrollarse en su papel masculino, sus jue­

gos deben ser propios de su sexo, rudos y masculinos. Para ser 

viril, se debe llegar hasta la temeridad, agresividad y brusque­

dad, así se es mas macho. En lo descrito anteriormente pueden-
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presentarse paradojas, por un lado, el padre puede sentirse or-­

gulloso y premiar al hijo porque en la calle sostuvo un pleito -

y, sin embargo, en la casa golpearlo por desobedecer sus órde--­

nes. El mensaje que se transmite, es el de que el niño debe ser 

masculino, pero no tanto como su padre. 

Durante la adolescencia el signo de virilidad del ma-­

cho es el de tener una inforamción y/o destacada actuación den-­

tro de la atmósfera sexual. La persecución de la hembra se de-­

sarrolla en dos aspectos: por un lado se busca la mujer ideal, -

aquella que en un futuro pudiera convertirse en su esposa y, por 

otro lado, se busca a la hembra sexualizada, con el claro propó­

sito de llegar a tener con ella relaciones sexuales sin ningún -

compromiso. Los atributos físicos que el hombre busca en estos­

dos tipos de mujeres son claramente diferentes. La primera, 

aquella que puede llegar a ser la futura esposa, debe ser casta, 

delicada, hogareña, dulce, maternal y en general los atributos -

físicos, sobre todo los exuberantes, salen sobrando. En el se-­

gundo caso, la mujer debe ser provocativa, exuberante, etc. Al 

encontrar el hombre a la mujer ideal con la cual se casará, to-.:. 

das las otras mujeres se convierten en objetos sex~ales. 

En la edad adu_lta, la sexualidad en el hombre queda 

abierta sólo a amantes y prostitutas. A través de toda la exis-

29. 



tencia del hombre, la virilidad será medida por la potencia se-­

xual y sólo secundariamente en términos de fuerza física, valor­

o audacia. El acento recae sobre los órganos sexuales y su fun­

ción. El tamaño del pene es importante, pero más que éste, el -

de los testículos y su función. 

Santiago Ramírez (1987) nos dice que el mundo del me-­

xicano tiene una doble moral sexual respecto a los papeles que -

recíprocamente juegan el hombre y la mujer. El varón es dueño -

de prerrogativas, usa sin restricción el dinero y se permite - -

placeres que niega a la mujer. El mundo en México desde el pun­

to de vista de la atmósfera sociocultural de tipo sexual, es un 

mundo de hombres. El hombre tiene el privilegio de ser servido­

por la mujer, el varón detenta poder y recursos. 

La mujer se acerca. a la edad adulta con un miedo a la 

sexualidad que le han remarcado desde pequeña y acepta pasiva--­

mente este papel en el que se le veda la sexualidad y se le per­

mite la procreación. 

El hombre busca mujeres que se asemejen a sus madrea,­

mujeres que se embaracen mucho, que lacten bien y que cocinen -­

mejor, pero las condicionan a que la mayoría de ellas no se les 

acerque sexualmente. 
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Podemos ver que la infancia del mexicano es muy grati­

ficante, ya que la madre es profundamente afectuosa, tierna y 

sobreprotectora con el niño. Nada se niega y todo se da a los -

bebés. El infante es depositario de mimos y caricias durante 

los primeros años para más tarde imponerle toda una serie de 

restricciones para que llegue a ser un niño modelo, el cual de-­

berá encajar en el sistema de obediencia absoluta de los padres 

y de los mayores. Si el niño no entra dentro de este esquema, -

será castigado o golpeado. 

Por todo lo mencionado anteriormente, podemos concluír 

que la dinámica familiar en México, favorece el desarrollo de -­

las neurosis. 

Se puede deducir que el hombre mexicano presenta pro-­

blemas en las siguientes áreas: 

- Problemas de sumisión, conflicto y rebelión en su relación con 

personas de autoridad. 

- Dificultades en superar la etapa de dependencia materna y por­

ende presentar rasgos afeminados. 

- Preocupación y angustia en relación con su potencia sexual. 

- Ambivalencia respecto a su rol masculino, ya que a veces debe-

actuar de manera tierna y maternal y otras veces de manera se-
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xual y viril. 

- Problemas antes, y sobre todo, después del matrimonio, ya que 

el amor y la idealización de la madre interfieren ~~ú el amor 

de otra mujer. 

- El complejo de Edipo. 

Respecto a la mujer, se puede pensar que el área de -

mayor dificultad recae en el éxito que pueda tener al satisfa-­

cer los requisitos que demandan las premisas socioculturales. -

Su inhabilidad de vivir de acuerdo a ellas, le produce senti--­

mientos de minusvalía y tendencias a la depresión. Se ha visto 

que la mujermexfcanatambién se ve afectada por la transición -

rápida de las mencionadas premisas. 

Santiago Ramírez nos habla también de la desvaloriza­

ción que el padre hace de ella, del rechazo que recibe del mun­

do social, mundo de hombres, hace que se refugie y exprese a 

través de los hijos. La única forma de reparar el abandono en­

el cual se encuentra, es dándoles amor a sus hijos; en esta 

forma, identificada con ellos recibe el amor del cual le priva­

su cultura. 

Al recapa~itar sobre estas_ áreas de problema, podemos 

ver con facilidad que existen signos de pobre salud mental en -
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el varón, mientras que los padecimientos de la mujer mexicana se 

manifiestan en diversas ocasiones a través de enfermedades psi--

cosomáticas y sus problemas con frecuencia se achacan a padecí--

mientos físicos. 

Es común encontrar entre los mexicanos sentimientos de 

culpa provocados por la separación extrema entre ,los valores - -

masculinos y femeninos, ya que es la mujer quien educa y desarr2 

lla la personalidad del niño y esto provoca culpa en el varón 

respecto a las desviaciones del patrón de valores femeninos. 
l 

Santiago Ramírez nos habla del problema de la organi--

zación familiar en México_ y nos dice que es sustantivamente la -

ausencia de padre y el exceso de madre. 

Nos dice también que la familia en México está inte---

grada por una serie de obU.gaciones y de compromisos en donde --

las mujeres tienen q11ce _satisfacer sus necesidades en oficios po-

co calificados, además de que habitúalmente han sido abandonadas 

por un compañero que cuando estuvo presen~e, fue violento y ha--

bitualmente ausente, por lo que la cohesión del hogar, se es---

tructura alrededor de la madre. 

Las insti·tuciones sociales, por su parte, aplauden la-

condición maternal y fortalecen este círculo enfermizo que hace-
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que la familia del mexicano prevalezca con una madre asexuada y­

un padre ausente. Por lo tanto, dice Ramírez, hemos vivido en -

una cultura en la que lo fundamental ha sido la relación con la 

madre y respecto al padre, por ser ausente es anhelado. 

En un estudio realizado en el Hospital Infantil de la 

ciudad de México en historias de 500 familias elegidas al azar -

por R. Parres y S. Ram!rez, se observó que en el 32% de los ca-­

sos, el padre está ausente físicamente y la mujer carece de es-­

poso y se vi6 que en el 70% de Íos casos, el momento del abando-

. no del padre, coincide con la preñez de la esposa; de acuerdo a 

estos autores, la esposa es vivida como una madre en la relaéión 

'marital por lo que la preñez es .:-iiisualizada como el nacimiento­

del hermano menor y opinan que el hombre mexicano hace activa--­

mente en la edad adulta lo que sufrió pasivamente en la edad in­

fantil. Abandona de adulto reivindicando en su conducta el ha-­

ber sido abandonado cuando niño. 

En este trabajo, Ramírez y Parres nos mencionan tres -

tendencias básicas de la familia mexicana: 

l. Intensa relación madre-hijo durante el primer año de vida, la 

cual puede explicar la mayor parte de los valores positivos -

en la cultura. 
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2. Escasa relación padre-hijo. 

3. Ruptura traumática de la relación madre-hijo ante el naci--­

miento del hermano menor. 

Muchos conflictos que provocan neurosis en el mexica­

no son internos, es decir, se ocasionan con mayor frecuencia -­

por una colisión de valores y no por choques del individuo con 

la realidad externa. 

Algunos de estos conceptos, son de alguna manera con­

firmados por Octavio Paz que nos dice que el ideal de hombría -

en México es el no "rajarse" nunca. El mexicano puede doblar-­

se, humillarse, "agacharse" pero no "rajarse". Las mujeres por 

su parte, son seres inferiores porque al entregarse, se abren.­

Su inferioridad es constitucional y radica en su sexo, en su 

"rajada", herida que jamás cicatriza. 

El mexicano es también receloso, ya que cada vez que­

el mexicano se confía a un amigo o a un conocido, cada vez que­

se "abre" abdica. 

Se encontró también que no todo es negativo en la --

familia mexicana, en ella existen valores positivos que tienen 

validez, como son la cohesión y cercanía de los miembros de la 

familia y esto parece tener un valor definitivo en la preven--
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ción de la delincuencia. 

En 1959 Díaz Guerrero publica en ETC A Review of Gene­

ral Semantics un estudio sobre "Presuposiciones del mexicano - -

acerca de las relaciones interpersonales", en donde dentro del 

contexto de la familia mexicana, una interacción interpersonal -

se valora de acuerdo con ia satisfacción y place~ inmediatos que 

produzcan. 

Años más tarde, en 1964, Díaz Guerrero presenta en el 

Noveno Congreso de la Sociedad Interamericana de Psicología en 

Miami Beach, Florida, un estudio titulado "La dicotomía activo­

pasiva en la investigación transcultural". Esta investigación­

se hizo con el objeto de descubrir y precisar PSCs de valor -

mundial, para poder clasificar a las culturas de acuerdo con 

ellas y encontrar dentro de cada cultura, su relación con las -

PSCs locales, enfocándose principalmente a la confrontación del 

stress, ya que éste es un fenómeno universal y sin embargo, es 

enfrentado de diferentes maneras por cada grupo cultural. 

Este estudio consistió en las respuestas dadas a PSCs, 

que como ya se ha mencionado, son afirmaciones utilizadas y --­

aprobadas consistentemente por la mayoría de los miembros de 

una sociocultura particular. 
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De multitud de premisas menores, Díaz Guerrero infirió 

la presencia de PSCs "cardinales" o mayores, que pueden ser se-­

miconscientes y aún conscientes para un grupo dado y que ejercen 

un fuerte efecto sobre un vasto campo de la conducta. 

En este estudio comparativo de las culturas norteame-­

ricana y mexicana, se descubrió que para el mexicano aceptar y -

aún aguantar el stress pasivamente, no es sólo la mejor manera,­

sino la manera más virtuosa. Los mexicanos desean evitar el 

stress, mientras que los americanos lo encaran. 

37. 

Algunas de las conclusiones principales derivadas de -

este estudio fueron que la abnegación de la madre, la obediencia 

de los hijos, el sacrificio en todos~ la sumisión, la dependen-- , 

cia, los buenos modales, el aguante, etc., podrían ser conside-­

rados o bien como virtudes socioculturales mexicanas, o como - -

formas realísticas de confrontación, o cuando menos, como formas 

.aprobadas socialmente para defenderse contra el stress. 

La religión católica predominante en el pueblo mexica­

no, ayuda a estas respuestas pasivas, ya que uno de sus princi-­

pales postulados es que éste es un "valle de lágrimas". Los que 

aceptan el stress en forma pasiva, valoran la armonía, la pro--­

tección, la dependencia, la cooperación, etc. Psicodinámicamen-



te en estas personas hay menos agresión y psiquiátricamente más 

hipocondría e histeria. Se presenta también en estos sujetos -­

una mayor explotación económica, mayor distancia entre ricos y -

pobres, mayor explotación personal, emotiva y económica de un -­

individuo por el otro. 

Octavio Paz nos- dice que desde.niños nos enseñan-a su­

frir con dignidad las derrotas. La resignación es una de las -­

virtudes populares. Mas que el brillo de la victoria nos con-­

mueve la entereza ante la adversidad. 

La doble influencia indígena y española se conjugan en 

nuestra predilección por la ceremonia, las fórmulas y el orden, 

ya que esto constituye una esfera segura y estable, aunque mu-­

chas veces, estas formas nos ahoguen. 

En base a estos datos, podemos ver, que en cierta for­

ma, las PSCs restringen al individuo en su espontaneidad y su -­

flexibilidad. 

En la investigación "El suicidi-o en México, Epidemio­

log~a clínica y sociológica", realizada por H. Lara Tapia en - -

1984 se observó que las bajas tasas de suicidio en México, posi­

blemente se deben al comportamiento "pasivo" del mexicano para -

confrontar el stress en la vida, lo que permite considerar que -
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esta forma de comportamiento es tan fuerce, que los fenómenos de 

cambio social, industrialización, inflación y devaluaciones, pa-­

recen ser, menos fuertes que la herencia social que nos dieron -­

nuestros antepasados. Esto puede explicar también por qué la - -

pérdida de este control sociocultural sobre la conducta se pierde 

con más facilidad en los estados psicóticos, lo que se muestra -­

también en la utilización de formas "activas" de intentar el sui­

cidio. Clínicamente, esta pérdida de control se presenta en su-­

jetos con un alto grado de ansiedad (neuróticos) o de agitación -

(psicóticos), lo que proporciona el nivel de actividad necesaria­

para intentar el suicidio, en contra de lo que ocurre en la de-­

presión sola, cuyas características inhibitorias del pensamiento­

Y de la connación refuerza la actividad del individuo. 

Dentro de esta misma línea, en 1982, Elizabeth Escoto,­

María M. Ruiz y Ma. de Lourdes Vázquez, realizan la tesis "El mo­

delo de confrontación activo-pasivo del stress a través del T.A.T. 

en dos grupos psicopatológicos", en donde compararon 30 sujetos -

femeninos norma"ies y 30 hombres normales con 30 mujeres histéri-­

cas y 30 hombres farmacodependientes. 

El instrumento utilizado fue el Test de apercepción Te­

mática de Murray (TAT) como material proyectivo, así como la Es­

cala de Inteligencia para adultos y niños de Wechsler. 
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En base a los resultados obtenidos, se concluyó que -­

los histéricos estaban caracterizados por actitudes de manipula­

ción, seducción y exhibicionismo al confrontar las situaciones 

al mismo tiempo de mostrarse agresivos ante la confrontación. 

Los farmacodependientes por su parte, demandan aten--­

ción del medio agrediendo.pasivamente en un intento de reconqui~ 

tar el dominio de la situación. 

En 1968 Díaz Guerrero realiza una nueva investigación­

encaminada a determinar el papel que juegan las premisas socio­

culturales en la génesis y caracterización de los rasgos paico-­

patológicos en los mexicanos, donde se corroboraron los datos de 

investigaciones anteriores en el sentido de que la familia mexi­

cana se fundamenta en dos proposiciones básicas: 

a) La supremacía incuestionable y absoluta del padre y; 

b) El necesario y absoluto sacrificio de la madre. 

Se vió también que las PSCs provocan evaluaciones au-­

tomá ticas de las premisas y de los papele; por ellas gobernados. 

Así, a partir del necesario y absoluto sacrificio de la madre, -

parece emerger otra PSC que se sostiene con mayor fuerza que su 

originadora. Esta ·es la de que la madre es el ser más querido -

que existe. 
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Respecto a esto, González Pineda nos dice que la mujer 

madre es tan discreta como abnegada hasta el último sacrificio; 

por ello es reverenciada. No es raro que el mexicano, al hablar 

de su madre, al recordarla, lo haga con lágrimas en los ojos y -

vea en ella la representación de lo más noble, de lo magnífico, 

de lo valioso, de la femineidad. Podemos observar también, que 

los mayores insultos a los mexicanos se centran alrededor de la 

madre. Los sentimientos más desaprobados socialmenté son los 

que expresan hostilidad o ingratitud a la propia madre, aunque -

en este sentido, se presentan también ambivalencias y existen 

expresiones desvalorativas tales como "Vale pura madre". 
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Por la identificación que tiene con su madre, el mexi­

cano. no puede tolerar los insultos dirigidos a ella; sin embar­

go, puede llegar a aceptarlos si existe un acuerdo inconsciente 

de que las alusiones de sus amigos a su madre no son insultos, -

sino pequeñas puyas expresadas con afecto. 

En el año de 1970, Díaz Guerrero quiso precisar hasta 

qué punto la década de los sesentas (con sus rebeldes sin causa, 

sus beatles, sus bikinis, sus melenas, su LSD y su marihuana) 

había cambiado las premisas histórico socioculturales (PHSCs) de 

la juventud mexicana y realizó un estudio más en el que se apli­

có un nuevo y reducido cuestionario de premisas socioculturales 



a una muestra independiente de 190 sujetos, todos estudiantes de 

secunda~ias y preparatorias del Distrito Federal, la mitad hom-­

bres y la mitad mujeres, entre los 12 y 18 años de edad. 

Se concluyó que la década de los sesentas sí produjo -­

cambios significativos en las PHSCs. Tales cambios se produjeron 

en tres áreas seleccionadas para ese trabajo: en.el área de las 

relaciones entre hombres y mujeres; en el área de la mujer dentro 

de la sociedad mexicana y; en el área de las PSCHs en relación -­

con los padres. 

En 1971, Carmen de Llano Martínez hizo su trabajo de 

tesis sobre "Un estudio de premisas socioculturales de familia 

mexicana en adolescentes de dos clases sociales, en Monterrey, 

Nuevo León". 

La muestra en este estudio, estuvo formada por adoles-­

centes de 3er. año de_ .. s_ecundaria de ambos sexos a nivel socioeco­

nómico alto y bajo, El instrumento empleado fue el cuestionario 

revisado de Díaz Guerrero (1935). 

En base a los resultados obtenidos, se concluyó que - -

existen semejanzas y diferencias significativas en los adolescen­

tes de este estudio-. 

Ambos grupos coinciden en el respeto y obediencia a 
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los padres, en las virtudes que debe tener la mujer, en la fide­

lidad entre los esposos y la lealtad a la familia. 

Las diferencias más significativas entre ambos sexos,­

resultaron de la divergencia de opiniones sobre la superioridad 

del hombre, la docilidad de la mujer, la libertad o conveniencia 

de que la mujer salga o trabaje fuera del hogar. 

Por otro lado la clase alta estimó algunas cualidades~ 

masculinas como son la fuerza y la hombría, la virginidad en la 

mujer soltera y la fidelidad entre los esposos; mientras que la­

clase baja valora mucho el respeto y la obediencia hacia los pa­

dres, sobre todo a la madre. 

En 1972, Díaz Guerrero presenta en el V Congreso Mun­

dial de Psiquiatría, efectuado en México, un trabajo libre titu­

lado "Una escala factorial de premisas histórico-socioculturales 

de la familia mexicana" y se fundamenta en que 1~ contestación a 

las preguntas acerca del porqué del comportamiento humano, debe­

rán buscarse fundamentalmente en la cultura a la que pertenezca 

un individuo y no, dentro del individuo mismo. Estas preguntas 

históricas que para el 90% de la población humana y particular-

mente para los miembros de sociedades tradicionales, la historia 

de sus propias culturas tiene mucha más importancia respecto a -

43. 



las preguntas del porqué de su comportamiento, que su limitada­

historia personal. 

En 1973, el mismo autor presenta en el Simposio "La 

Ciencia y la Mujer" dentro de la Reunión Continental sobre la 

Ciencia y el Hombre, convocado por CONACYT y la AAAS México, un 

trabajo sobre la ''Mujer y las premisas histórico-?ocioculturales 

de la familia mexicana". En esta ocasión presentó datos perti­

nentes al cambio de la mujer mexicana entre 1959 y 1970 respecto 

a cuatro áreas específicas: 1) Una comparación de las PSCs que 

sostienen ~ las mujeres que asisten a escuelas para mujeres en -

el año de 1959; 2) La misma comparación para el año de 1970; 

3) Cambios de actitudes dé las mujeres de escuelas mixtas entre 

1959 y 1970; 4) Cambios de actitudes en las escuelas de mujeres 

entre 1959 y 1970; 5) Comparaciones de las dimensiones anterio­

res entre sí, para llegar a principios hipotéticos que puedan -­

servir para comprende_i;: la naturaleza de estos cambios. 

A partir de los datos arrojados por este estudio, se -

pudo concluír que: a) las mujeres se sienten menos supeditadas 

a la autoridad o superioridad del hombre; b) su papel de ser dó­

cil, de querer ser como su madre, de que su lugar es en el ho--­

gar, sufrió cambios· significativos con una disminución de cada -

una de estas premisas. La mujer quiere independizarse más, te-
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ner oportunidades de trabajo y prof esionaJ.es y ser menos dócil -

respecto al varón; c) la tendencia en relación con los padres -

es a disminuir su nivel de obediencia ciega, si bien su respeto­

hacia ellos se mantiene. 

La década de los sesentas afectó muchísimo más a las 

mujeres que no habían tenido contacto real con hombres, que a 

las mujeres que habían estado en contacto contínuo, asistiendo a 

la misma escuela con personas del sexo opuesto. 

I.o anterior, dio la pauta para señalar algunos princi­

pios de cambio, tales como: 
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1.- Los medios masivos de información durante una década de cam-­

bios dramáticos en el mundo, indujeron a mayores cambios en -

las PSCs tradicionales en las jóvenes de las escuelas de mu-­

jeres solas, que en las jóvenes de escuelas mixtas. 

2.- La exposición a medios masivos ocasionó cambios extremos en -

las relaciones entre hombres y mujeres, en el papel de la mu­

jer en relación de hijos a padres y tenderá a producir en las 

mujeres que tienen una relación real con hombres de su misma­

edad, reacciones de tipo conservador. 

Hay poca duda de que la mujer mexicana ha recibido de -



las premisas socioculturales de su sociedad un duro papel y por­

lo tanto, se ha visto afectada en su desarrollo cognoscitivo e -

intelectual. Sin embargo, la mujer mexicana tiene un gran núme­

ro de oportunidades para el desarrollo de su vida emotiva y de -

su papel específico de femineidad y en general, podemos decir 

que está contenta con su papel de mujer. 

En 1974 H. Lara Tapia, motivado por el estudio acerca­

del papel que juegan las premisas socioculturales en la génesis­

y caracterización de los rasgos psicopatológicos en el mexicano, 

realizado por Díaz Guerrero, realiza una invetigación acerca de 

las "Premisas Socioculturales y Psicopatología" cuyos datos fue­

ron dados a conocer en el VII Congreso Nacional de Ciencias Neu­

rológicas y Psiquiátricas, en San Luis Potosí en el mes de mayo­

del mismo año. 

A pesar de que ya existían diversos estudios que habían 

dado aproximaciones teóricas respecto a la influencia de las PSCs 

en la salud mental del mexicano a través de su influencia sobre -

el individuo, su fa:milia y grupo social, aún no se había realiza-

do hasta la fecha ninguna investigación sobre la conceptualiza---

ción de estas premisas en poblaciones de enfermos mentales. 

El material empleado en este estudio fue el cuestiona--
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rio revisado de Díaz Guerrero, originalmente aplicado en la ciu-

dad de México para investigar la relación entre la neurosis y la 

estructura psicológica de la familia mexicana. 

Este cuestionario fue aplicado a una muestra de 100 en-

ferinos mentales que acudían a consulta psiquiátrica en la Clínica 

de Neurología y Psiquiatría Juárez del ISSSTE y 100 sujetos men--

talmente sanos, sirviendo de control de los primeros, pertene----

cientes al mismo nivel socioeconómico, sin diferencia en escola--

ridad, sexo u ocupación. 

Los resultados obtenidos fueron los siguientes: 

- Respecto a las premisas relacionadas con el papel masculino, 

J 
hubo diferencias significativas respecto a la premisa de que en 

México es natural que los hombres casados tengan amantes, sien-

do ésta al 1% cargada en su positividad hacia el grupo psiquiá-

trice. En la premisa de que el hombre debe ser fuerte, ambos -

grupos lo aceptan en forma definitiva, no así el resto de la 

misma. 

- Respecto a las premisas relacionadas con el papel femenino, hu-

bieron diferencias a 5 por mil, aceptando que las mujeres jóve-

nes no deben salir solas con un hombre el grupo psiquiátrico y-

negando éste mismo que una mujer debe tener tantos hijos como -



Dios quiera. El grupo control aceptó más que las mujeres tie­

nen siempre que ser protegidas, con una diferencia al 1% res­

pecto al grupo de enfermos. Ambos grupos aceptaron positiva-­

mente que las mujeres sufren más en sus vidas que los hombres, 

el lugar de la mujer es su hogar y la importancia de la virgi­

nidad en las mujeres solteras. 

Respecto al respeto que una persona debe tener hacia sus pa-­

dres, en el grupo psiquiátrico hubo diferencias significativas 

al 2% respecto al grupo control. Existió también aceptación -

de ambos respecto a la justicia entre padres e hijos. En cuan­

to a el respeto no fueron respuestas definitivamente positivas 

o negativas. 

Respecto a las relaciones entre esposos hubo una menor acepta­

ción de que la mujer casada baile con otro hombre que no sea -

su esposo, siendo esta diferencia al 1% respecto al grupo con­

trol. Las personas del grupo psiquiátrico aceptan más que una 

mujer casada trabáje (diferencia al 5% respecto al otro grupo). 

Ambos grupos aceptan la fidelidad de la esposa. 

Respecto a las actitudes hacia los niños, el grupo control - -

aceptó más que las niñas deben tenerse confianza, siendo esta 

marcada diferencia al 1 por mil. Hubo acuerdo entre ambos gru­

pos respecto al'temor que muchos hijos tienen a sus madres y -

el que los niños pequeños no deben interrumpir las conversa--
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ciones de los mayores. 

- Respecto a las actitudes frente a la vida y otras personas, -­

hubo diferencias al 2% negando más el grupo enfermo mentalmen­

te que el qué dirán es muy importante para uno. También acep­

tó más (diferencia al 1%) que es mejor divertirse solo que 

acompañado. La aceptación en ambos grupos acerca de que la 

vida es para sobrellevarla y negando la desconfianza que se 

debe tener ante la gente. 

Se encontró también en este estudio que no existen diferencias 

respecto al sexo. 

En 1975, Díaz Guerrero realiza un estudio en colabora­

ción con L. Lara Tapia sobre "El desarrollo de la personalidad -

en dos culturas: México y Estados Unidos". 

Recientemente en 1979, Díaz Guerrero publica un ensayo 

sobre "Tipos de mexicanos" en donde ilustra la manera en cómo -­

midiendo creencias de tipo histórico-cultural en México, encon-­

tró que existía correlación entre el conformismo con las premi-­

sas histórico socio-culturales y los rasgos de la personalidad -

específica, con el desarrollo de las habilidades. 

Se encontró que los individuos entre más conformes con 

los valores tradicionales, menor es su desarrollo cognosctivo e 
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intelectual, por lo que se puede concluír que una vez conocida -

la actitud de cada sujeto en relación con las PSCs de su cultu-­

ra, se sabe que tenderá a desarrollar determinados rasgos de - -

personalidad y a tener un desarrollo cognoscitivo congruente. Se 

puede comprender entonces, que un joven que se rebela más a su -

cultura, tiende a mostrar calificaciones más altas en rasgos co­

mo agresividad, dominancia y autonomía, y quien tiende a confor­

marse, muestre calificaciones altas en sumisión y evitación de -

riesgos. Lo que aún resulta difícil de entender, es por qué los 

individuos contraculturales y los que son sabiamente pro o con-­

tra culturales según la situación, obtienen más altas califica-­

ciones en pruebas de inteligencia, habilidad de lectura, habili­

dad matemática, etc. 

Hasta ahora sólo se han determinado cuatro tipos de 

confrontación y aquí mencionaré solamente tres que son claramen­

te pertinentes para la cultura mexicana. Las dimensiones deri-­

vadas de análisis factoriales, han recibido los nombres de obe-­

diencia afiliativa en oposición a la autQafirmación activa; in-­

dependencia contra interdependencia y; control interno activo, -

contra control externo pasivo •. D.entro de la primera dimensión se 

consideró la existencia de la rebelión o del conformismo con la 

autoridad, es decir, rebelión o sumisión ante el poder fundamen-
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talmente. En la segunda dimensión se consideró una rebelión -­

ante la interdependencia afiliativa con otras personas, en bus­

ca de una autonomía individual, es decir, una rebelión ante lo 

que pudiera llamarse instinto gregario. En la tercera dimen--­

sión se encontró la característica de un estilo de confronta-­

ción híbrido, que puede ser autoasertivo y activo en situacio-­

nes apropiadas y pasivo afiliativo en situaciones en que esto -

sea más eficaz. V.arios de estos estudios con estos estilos de 

confrontación, sugieren que tales estilos están relacionados a 

factores económicos, tales como la cantidad de recursos y la 

eficacia en el uso de estos. 

En 1986, H. Lara Tapia presentó en el I Congreso Me­

xicano de Psicología Social un estudio denominado "Premisas so­

cioculturales, planificación familiar y aborto", en donde in-­

vestigó acerca de la frecuencia del aborto y de la planifica--­

ción familiar en dos niveles socioeconómicos, medio y bajo, - -

profundizando en la influencia psicológica que la sociocultura­

mexicana tiene sobre estos fenómenos de actualidad. 

En base a los resultados obtenidos, se pudo observar­

que existen diferencias estadísticamente significativas en las 

variables sexo, nivel socioeconómico y lugar de origen. En los 

sistemas de asistencia pública, se encontró que se aceptan más 
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los embarazos no deseados, se rechaza el aborto y se participa -

menos en la planificación familiar fuera de los métodos tradi--­

cionales como el ritmo menstrual. Procrean más hijos y es el -­

esposo quien decide la continuación o no del embarazo no deseado. 

Las mujeres trabajadoras de clase media, o más elevado 

nivel escolar, deciden en ·mayor proporción los mé~odos de plani­

ficación, o el aborto, tienen menos hijos y participan más con -

el cónyugé.en la toma de estas decisiones. 

En el mismo Congreso, encontramos una investigación de 

Avila Méndez "Premisas socioculturales en el campesino mexicano", 

llevada a cabo en 1983, en donde se utilizó el cuestionario de 

Díaz Guerrero con 22 premisas solamente que hacen afirmaciones 

sobre la superioridad y autoridad del padre, tanto frente a la -

mujer como a los hijos. La muestra estuvo formada principalmen­

te por ejidatarios y jornaleros de ambos sexos. 

Según los resultados obtenidos, se concluyó que existe 

mayor sumisión a la autoridad por parte de las mujeres, las cua­

les aceptan en alto grado la supremacía del hombre. 

Se encontró también que hay más mujeres que consideran 

que los hombres son· superiores, ya que el 77% de las mujeres -

consideró que es preferible ser hombre que ser mujer, mientras 

52. 



que el 83% de hombres contestó en forma negativa a esta premi--

sa. 

Se encontró también una contradicción aparente, ya que 

se acepta la autoridád y el respeto del padre, mientras que la -

persona más querida resulta ser la madre, esto habla de los pa-­

peles dentro de la familia, en donde la madre es la buena, a la 

que se quiere y el padre el malo, el que reprime, al que se le -

teme y que por lo tanto, es mejor someterse a su autoridad. 

Se observó que la variable "escolaridad" es la que más 

influye en el grado de tradicionalismo, a mayor escolaridad, me­

nor tradicionalismo, se vió también que los sujetos más jóvenes-. 

son menos tradicionalistas. 

Se concluyó que en el campo, a diferencia de la ciu--­

dad, la estructura de la familia sigue siendo semejante al tiem­

po de la conquista, en donde la mujer ocupaba un lugar inferior. 

En otros estudios, Díaz Guerrero (1980, .1981) demostró 

algunas variaciones significativas en PHSCs en ecosistemas urba­

nos locales en México, Mérida y Monterrey. Estos estudios fue-­

ron hechos con el fin de comprender las variaciones de las cree!! 

cias nativas a través de-las PHSCs y otras variables, con el ob­

jeto de diseñar programas que localicen y refuercen los aspectos 
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positivos de las psicologías nativas. 

Lo más reciente que hay en investigación acerca de -­

los valores en los mexicanos y diversas actitudes, es un estu­

dio terminado recientemente y que está por publicarse en el - -

curso de este año 1987 y el cual fue auspiciado por el CREA y -

llevado a cabo por el Centro de Estudios Educati~os. Esta obra 

es el resultado de una encuesta nacional en la que 1837 perso-­

nas expresaron su sentir acerca de ciertos valores humanos. 

Cada vez queda más claro que el cambio de valores se 

desató una vez terminada la segunda guerra mundial, impulsado -

éste sobre todo por cuatr_o hechos fundamentales: las nuevas fi­

losofías liberadoras (Marcuse) y los movimientos juveniles; la 

bipolarización política mundial y su lucha (Unión Soviética vs. 

Estados Unidos); el estampido de las nuevas tecnologías, muy -­

concretamente en comunicación; y finalmente, el desbordamlento­

de la propensión al consumo masivo. 

Este estudio no consideró esas u otras causas de cam­

bio, se limitó unicamente a certificar si hay un substratum de 

consenso en México y que sí se puede aseverar - si bien no cua~ 

tificar - el cambio habido en algunos valores. 

La muestra para este estudio fue tomada de agosto a -
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noviembre de 1982. La edad de las personas entrevistadas fue -

entre los 13 y 72 años. 

Se dividió al país en cinco regiones que, hipotéti-­

camente, podrían diferir en sus valores: Franja fronteriza del 

Norte, Norte, Centro, Sur-Sureste y Ciudad de México. La edad 

en este estudio fue considerada como parámetro importante y se 

formaron los siguientes grupos representativos: de 13 a 18 

años - edad de estudiantes de secundaria y preparatoria -; de 

19 a 24 años - universitarios -; de 25 a 34 - jóvenes adultos­

-; de 35 a 54 años - adultos -; de 55 a 72 años - de la terce­

ra edad-. 

El tipo de análisis utilizado en este estudio fue el 

cruzamiento de variables y en ella el análisis de Chi cuadrada 

{X2) • 

En esta investigación se usó el cuestionario-base -­

elaborado en Europa por un grupo de expertos que se autollaman 

"Gr.upo de estudio de los sistemas de valores europeos". Se es­

tá elaborando una veintena de estudios con la misma base, en 

Europa, Asia y América. Esto dará la posibilidad de poder 

comparar los datos de México con los de otros países. 

Para los fines de esta tesis, sólo señalaré algunas de las - -
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conclusiones expuestas en la parte del mencionado estudio, refe­

rente a "Cómo se sienten los mexicanos". 

Antes que nada debemos ubicarnos en que México es una­

sociedad en transición, no en formación. De acuerdo a los datos 

arrojados en esta investigación, los mexicanos se sienten con un 

muy aceptable estado de sálud, felices en general y algo más fe­

lices en su vida hogareña. El orgullo de ser mexicano alcanza -

un alto índice, de cada diez mexicanos, ocho están dispuestos a­

defender a la patria. Respecto a la identidad nacional un 57% -

se identifica primeramente con su pueblo o ciudad, un 18% con su 

estado y el otro 18% se identifica con México en su conjunto, el 

7% restante lo hace con América Latina o con el mundo en propor­

ciones semejantes. El mexicano en general ve el futuro incier-­

to, es importante hacer notar que el 77% de los mexicanos cree -

en el cielo y 48% cree en el infierno. De los mexicanos con - -

edades entre 13 y 72.años trabajan según el último censo un 53%. 

El mexicano que trabaja se siente orgulloso de su trabajo y más 

del 50% no siente que lo estén explotando~ Lo más importante en 

el trabajo es la remuneración, luego la compañía, después la se­

guridad y crecimiento en el empleo. La utilidad social y el de­

sarrollo personal vienen luego, y finalmente, la ad?ptación a -­

las posibilidades personales y las cuestiones de tiempo. 
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Respecto al matrimonio el mexicano se inclina por la­

opinión de que "un niño necesita un hogar con un padre y una -­

madre para crecer feliz" y en general piensan que no ha pasado­

de moda. La premisa de "honrarás a tu padre y a tu madre" es -

aceptada por una gran mayoría. 

En el sentimiento, en las actitudes, valoraciones y -

comportamientos la familia a~arece como muy importante para el­

mexicauo. Es claramente la institución social fundamental. La 

moral del mexicano resulta ser bastante estricta, así como la -

fe en Dios y la religiosidad. 

Parece ser que en los últimos años se han podido oh-­

servar algunos cambios en el sistema valoral del mexicano; en -

lo político se ha dado una apertura hacia la izquierda (esto -­

último relacionado con mayor escolaridad); en las normas mora-­

les ha habido una mayor abertura y se han desechado normas rí-­

gidas e inflexibles. Hay mayor justificación en lo que toca al 

aborto, divorcio, relaciones pre y extra maritales, y también -

al uso de droga. 

El estado anímico emocional de los mexicanos es el 

siguiente: el 74.1% de los mexicanos afirma estar satisfecho 

con sus logros personales; el 58.2% dice encontrarse interesado 
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en algo; el 57.3% indica que se siente como si las cosas mar---

charan como quisieran, el 47.3% dice estar orgulloso por feli--

citaciones recibidas y el 44.8% opina que se siente como si na-

da le fuera difícil en la vida, Como contraparte, el 34.1% di-

ce sentirse intranquilo; el 21.5% considera que se siente solo 

o abandonado; el 23,6% indica que se siente aburrido; el 20.6%-

indica que se siente deprimido o muy infeliz y; el 24.1% dice -

estar molesto por críticas recientes. 

Estos datos podrían revelarnos que el mexicano en su 

gran mayoría presenta un estado anímico-emocional positivo. Sin 

embargo, esto sólo podría ser cierto en el caso de que cada uno 

' de los elementos señalados fuera excluyenee de los demás en un 

mismo individuo. En efecto, pueden ocurrir en una misma perso-

na distintas combinaciones coincidentes o contradictorias, por 

ejemplo, se puede estar orgulloso por felicitaciones recibidas-

y sentir, al mismo tiempo, cierta intranquilidad. 

Al considerar todos y cada uno de los elementos enun--

ciados como partes integrales del estado anímico emocional, se -

obtuvieron índices en los que, dependiendo del tipo de respuesta 

(afirmativa o negativa) a cada uno de ellos, se otorgaron valo--

res ponderados para· de.ahí obtener una impresión totalizadora --

del estado anímico-emocional de los mexicanos, y éste rebeló ser 
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negativo. Existe una mayor proporción de mujeres, a diferencia­

del hombre, que presenta un estado anímico-emocional positivo. -

Se pudo observar que en los grupos de entre 13 a 18 años y de --

55 a 72 años de edad se encontraron los menores porcentajes de -

mexicanos que presentan un estado anímico-emocional positivo. 

Entre los s.olteros y los que han tenido algún tipo de unión con­

yugal, se encontraron diferencias significativas~ Existe una ma­

yor proporción de los que tienen o han tenido algún tipo de unión 

conyugal, que de solteros que presentan un estado anímico~emocio­

nal positivo. En el grupo de solteros se encontró una mayor pro­

porción cuyo estado anímico-emocional es regular. 

Según los datos de este estudio, el "sentirse solo" es 

un sentimiento experimentado algunas veces o frecuentemente por -

el 3 7. 5% de los mexicanos. Esto,, quiere decir que de cada diez 

mexicanos, cuatro afirman sentirse solos con relativa frecuencia. 

Según el sexo, exist~. mayor proporción de mujeres que de hombres­

que afirman sentirse solas. 

Consideré .importante mencionar la anterior investiga--­

ción, ya que si bien, no está enfocada directamente con las pre-­

misas socioculturales, sino con los valores de los mexicanos, - -

creo que existe una estrecha relación entre estos dos conceptos y 

que de alguna manera, el valor depende de una premisa que lo sus-



tenta. Además pienso que los datos expuestos de alguna manera -

nos ilustran acerca del sentimiento y la manera de actuar del --

mexicano de hoy. 

II.3 Antecedentes de Estudios e Investigaciones sobre Eventos 

Cotidianos, Percepción del Stress y Enfermedad Mental. 

II.3.1 Definición de Evento Cotidiano. 

Considero conveniente presentar una breve definición -

de lo que es lo cotidiano, con el fin de poder entender mejor -­

uno de los enfoques del presente trabajo. 

Lo cotidiano es una dimensión vital en la vida humana. 

Se impone como base de la subsistencia, a lo largo de la vida de 

todo hombre. Está formado de acciones diarias, rutinarias, fi--

siológicas, emotivas, intersubjetivas y de "razón común". Es el 

mundo de lo que han llamado algunos estudiosos "la actitud natu-

ral". En lo cotidiano·se está, se vive; se aprende ese acervo -

de conocimientos y recetas normativas (valorativas y pragmáti--­

cas), patrimonio de quienes viven alrededor. 

Todos los sistemas macrosociales se traducen en condi-
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ciones y socialización de la vida cotidiana. Ningún régimen po­

lítico, económico diseñado y puesto en práctica por los directi­

vos de las sociedades y continuado históricament~ en sus trans-­

formaciones globales, tiene sentido para el hombre real, por sí 

solo. Su efecto sobre la vida cotidiana es su "fuerte". Sus 

valores y fines se condensan en términos de vida cotidiana. Pero 

si bien es cierto que los grandes sistemas institucionales con-­

dicionan y modelan los contornos de lo cotidiano, también es - -

cierto que la cotidianidad, en su misma inercia de relaciones -

intersubjetivas y en su secuencia intergeneracional, trasciende 

hacia los grandes cambios macrosociales. 

II.3.2 Eventos Cotidianos, Percepción.del Stress y Salud 

Mental. 

Desde hace mucho tiempo se ha tratado de determinar -

la relación de la enfermedad mental con el stress producido por 

los sucesos de la vida dieria y el stress social. Recientemen­

te este tema ha motivado a la realización de diversos estudios-

con el fin de relacionar ciertos eventos predisponentes o pre-­

cipitantes de la enfermedad mental, para descubrir los efectos­

de ésta sobre eventos cotidianos subsecuentes y de sus efectos­

sobre enfermedades ya establecidas. 
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Haciendo una breve revisión, vemos que hace veintiseis 

siglos, un médico hindú, Susruta, escribía que las pasiones y 

emociones fuertes pueden ser causa no sólo de trastornos psiquí! 

tricos sino también de afecciones somáticas. La relación del 

enfermo con el stress ambiental era ya considerada en los trata­

mientos realizados en el templo de Asclepios en Epidauro, en 

donde se consideraba la necesidad de una atmósfe~a ambiental que 

facilitase la curación. 

Pinel, en su Tratado Médico Filosófico de la Enagena--

ción del Alma o Manía_, menciona como causa desencadenante de es­

ta enfermedad el stress causado por problemas emotivos, excesos 

en el trabajo o la pérdida de bienes. 

Cannon refiere la forma en que determinantes psicoló-­

gicas y sociales actúan sobre el ser humano en su grado extremo 

hasta producir la muerte y a esto le llama "muerte Vudú". 

La relación con las causas desencadenantes de stress 

fue explicada en términos de energía psíquica por Freud, o de 

condicionamientos por Pavlov y recientemente por Wolpe y Lazarus 

(1966). Todos estos enfoques tienen como común denominador la -

existencia del stress ambiental y su producción por sucesos de -

la vida diaria. 
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Existe una marcada diferencia en la forma en que di--­

versas culturas confrontan o se defienden del stress, esto ha 

sido demostrado por diferentes estudios transculturales y aún en 

núcleos indígenas dentro de nuestra propia cultura. 

Sin embargo, la conexión causal entre los eventos de -

la vida diaria y episodios subsecuentes de enfermedad mental han 

sido objeto de críticas, pese al "tener sentido" las suposicio-­

nes iniciales acerca de la relación emoción-stress y causa-efec­

to. Esto ha sido demostrado por varios investigadores que han -

realizado estudios sistemáticos al respecto, tales como Adamson­

y Schmale (1965);Holmes y col. (1967)v Brown y Birley (1968), 

Clayton y col. (1968) y Murphy (1962) reportan que los pacientes 

psiquiátricos tienen más conflictos interpersonales que los en-­

fermos no psiquiátricos, al menos durante la evolución de la en­

fermedad. Pero otros autores como Hudgens y col. (1970) no mos­

traron evidencia alguna de que algún tipo de stress interperso-­

nal o de otra clase, juegue un rol causal en la enfermedad men-­

tal. Sin embargo,los desacuerdos entre estos investigadores 

pueden estar causados por diferencias en la metodología y en la 

aproximación teórica. 

En 1971, H. y L. Lara Tapia, L. Ramírez y F. Sierra, -

motivados por estudios que se habían hecho en países no-latinos-
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acerca de la relación entre los eventos cotidianos yla enferme­

dad mental, realizaron una investigación denominada "Eventos co­

tidianos, sociocultura y enfermedad psiquiátrica" con el objeto 

de demostrar que existen elementos participantes en la influen-­

cia de los eventos de la vida diaria para producir desajustes -­

psíquicos y que aunque la frecuencia de estos eventos en diver-­

sas poblaciones psiquiátricas y no psiquiátricas sea similar, la 

percepción o conflicto resultante de ellos será diferente. 

Un año después, 1972, H. Lara Tapia y col., realizó -­

una investigación en México denominada "Eventos cotidianos, per­

cepción del stress y enfermedad mental" con el objeto de reali-­

zar el examen del stress cotidiano en una muestra representativa 

de la población derechohabiente del ISSSTE, que por sus caracte­

rísticas socioeconómicas permitiera tanto el control de varia--­

bles, importante en esta clase de estudios, por su similitud de 

factores sociológicos, así como la discriminación del stress en 

varios niveles para su comparación con otras muestras de 

población. Se consideró también que la forma con que el ser -

humano confronta el stress parece jugar un papel importante no 

sólo en la resolución de los problemas que plantea a partir de -

la actitud que el sujeto tenga, sino en la percepción de este -­

stress, mediadora de su conducta posterior a través de complejos 
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fenómenos congnoscitivos. 

Para realizar esta investigación se diseñó un cuestio­

nario controlando 93 variables sobre eventos cotidianos, datos -

socioeconómicos, historia médica personal, historia médica fami­

liar, historia laboral, relaciones interpersonales, factores 

perceptuales y misceláneos de acuerdo al patrón de Hudgens y col. 

Además de la información específica, se incluyeron parámetros de 

intensidad o grado para medir la influencia del suceso sobre el­

sujeto o la percepción del mismo por éste. 

El control de la posible influencia de los síntomas de 

los pacientes psiquiátricos sobre la información se obtuvo me--­

diante la adición al cuestionario de la Escala de Ansiedad de 

Hamilton y la Escala de automedición de la Depresión de Zung. 

El cuestionario y sus anexos fueron aplicados a 100 

sujetos seleccionados al azar y divididos en cuatro grupos. 

El grupo 1 estaba compuesto por individuos sanos físi­

ca y mentalmente; el grupo 2 por pacientes neurológicos, mental­

mente sanos pero confrontando el stress producido por una enfer­

medad física. Ambos grupos tenían en común carecer de antece--­

dentesº personales ~~ atención psiquiátrica y formaron·e1 grupo -

control. 
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El grupo 3 estaba constituído por pacientes psiquiá-­

tricos que asistían para su atención a la Clínica de Neuropsi-­

quiatría Juárez del ISSSTE; el grupo 4 se constituyó con · pa--­

cientes que se atendían por padecimientos psicof isiológicos en 

servicios n~ psiquiátricos de la Clínica Villa Obregón del -

ISSSTE y constituyeron el grupo denominado Pacientes. 

Para el procesamiento estadístico se utilizó la prue­

ba "t" de Student en el caso de las variables de intensidad por 

comparación de dos grupos al azar, Las variables nominales 

fueron procesadas mediante estadística no paramétrica (Cl:ü.cua-­

drada). 

Los resultados obtenidos fueron los siguientes: 

- Existen más pacientes del sexo femenino dedicadas a las labo­

res del hogar y con un menor grado de escolaridad. 

- El grupo control mostró un menor número de católicos. 

- No existen diferencias dadas por la edad, estado civil, núme­

ro de hijos y la mayor parte de los rangos de ocupación. 

- Hay diferencias significativas en cuanto a la escolaridad de­

los cónyuges, 

- No existen diferencias significativas en cuanto a la edad de-
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matrimonio de los sujetos, edad al casarse de los mismos,ocu­

pación de los padres y abuelos y su influencia sobre los su-­

jetos de ambos. 

- Se observó que en el 78% de la muestra la madre se dedica a -

labores domésticas y el 96% de las abuelas se dedica a estas­

ac ti vidades, comparativamente con el 19% de las mujeres obje­

to de investigación. Esto implica un importante fenómeno de 

cambio social. 

- Hay más orfandad tempra~a en el grupo psiquiátrico, así como, 

más muerte de hijos durante el último año en el mismo grupo. 

- No hubo diferencias en cuanto a muerte de familiares o cónyu­

ge o de padres en ese momento. 

- El 30% de los padres de los individuos de la muestra se en--­

cuentran separados y un 34% de los sujetos se ha separado de 

su cónyuge, generalmente en forma temporal. 

- El grupo_ de pacientes psiquiátricos muestra más datos de al-­

teraciones previas psíquicas en relación a su atención psi--­

quiátrica. 

- Se pudo observar que el paciente mental llega a la atención -

especializada, después de otro tipo de atención. 

- No hay diferencias entre ambos grupos respecto a antecedentes-
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de hospitalización. No difiere la percepción de la atención­

médica. 

- No hubo diferencias estadísticamente significativas en lo re­

ferente a enfermedad psiquiátrica o de otra índole en la fa-­

milia, incluyendo suicidio. 

- No hubo tampoco diferencias significativas en la historia la­

boral, especialmente en lo referente a la estabilidad del 

trabajo; pero se observó que sí existen peores relaciones en 

el trabajo por parte del grupo de pacientes psiquiátricos. 

- Existen más problemas por infidelidad conyugal en el grupo 

control, así como más problemas y tiempo de vivir con la fa-­

milia del cónyuge después de casados. En el grupo psiquiá-­

trico se observaron relaciones interp_ersonales deficientes. 

- De la muestra global, el 44% de sujetos casados radica con -

sus familias de origen y la frecuencia de infidelidad conyu­

gal aceptada por el grupo muestreado involucra al 50% de su­

jetos casados. 

- No se encontraron diferencias en cuanto al lugar que ocupa -

el sujeto en el orden de nacimiento de su familia ni en 

cuanto al número de familiares que integran el grupo fami--­

liar. 
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Los sujetos controles vi~jan más de vacaciones y tienen menos 

deudas en promedio que el grupo experimental. 

- No se encontraron diferencias entre la percepción de los pa-­

dres, cónyuge o de sí mismo entre ambos grupos. 

En base a los resultados señalados anteriormente, se­

pudo concluír que los sujetos que enfrentan una enfermedad psi­

quiátrica muestran! menor escolaridad al igual que su cónyuge;­

por ende menos capacidad de obtener mejores ingresos y baja ca­

pacidad económica, más deudas y menos oportunidades de reducir­

el stress de la vida en periodos de descanso. En relación a -­

las mujeres afectadas, existe una mayor situación de aislamien­

to laboral con permanencia én el hogar, dedicadas a labores do­

mésticas, involucrando una menor capacidad de la familia para -

la obtención de más recursos económicos y condiciÓnados a vivir 

como dependientes pasivas del núcleo familiar. Estas mismas -­

causas se encuentran también en generaciones anteriores en don­

de padres y abuelos se enfrentaron con los mismos problemas - -

económicos, lo que dio por resultado la formación de una perso­

nalidad insegura e incapaz de tolerar adecuadamente los stress­

cotidianos, traduciéndose esto a la vez en relaciones interper­

sonales precarias y condicionantes de mayor stress. Aunado a -

lo anterior, existen otros factores negativos como es la mayor-
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frecuencia en la muerte de los hijos debido a una menor educa-­

ción higiénica o médica. 

Se encontraron muchas semejanzas en la mayoría de las 

variables investigadas y que, por lo tanto, constituyen la nor­

ma cultural y social démostrada en el estudio de poblaciones -­

sanas; se observó también un cambio _social respecto a la ocupa­

ción de las mujeres de la muestra total, asíº como, en lo refe-­

rente a la baja influencia de los padres y los abuelos sobre -­

los sujetos estudiados. 

La frecuencia global de suicidios, resultó ser más 

elevada que en otros estudios realizados en nuestro país, lo 

que nos permite sugerir la necesidad de un cambio social y de -

mecanismos psicológicos de enfrentamiento al stress. 

El que los problemas en el hogar parezcan ser más no­

tables en el grupo control podría explicar la ocasional autome­

dicación con psicofármacos referida para este grupo pero al 

mismo tiempo una mejor forma de enfrentar el stress, ya que 

existiendo esta tensión no existe la presencia evidente de al-­

teraciones psíquicas debidas a ella. 

Esto con~uerda con las diferencias perceptuales y de 

relaciones interpersonales tanto en niveles personales, fami--
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liares y laborales, reforzado por situaciones específicas, como 

es el caso de mayor permanencia en casa de los padres después -

de casados, lo que ocasiona un número mayor de problemas conyu­

gales. 

Finalmente, el•conocimiento de estas variables afec-­

tadas, plantea por sí mismo las medidas profilácticas referidas 

al stress cotidiano, que deben ser tomadas en cuenta para la -­

prevención de las alteraciones psíquicas. 

En 1986, Flores Palacios y Benda Bustamante presenta­

ron uua pone.ncia en el I Congreso Mexicano de Previsión Social, 

este estudio denominado "Representación social, feminismo y vi­

da cotidiana", se hizo con el objeto de tratar de dilucidar la 

representación social que del feminismo tienen las mujeres de -

colonias populares y trabajadoras de la UNAM, así como la rela­

ción de ésta con su vida cotidiana. La muestra estuvo formada­

por mujeres amas de casa que tuvieran una práctica organizativa 

y empleados administrativos en cuyos espacios laborales ha ac-­

tuado el feminismo. Como instrumento, se utilizó la discusión 

grupal a través de las entrevista semiestructurada. Las varia­

bles tomadas del movimiento feminista fueron: a) opresión; b) 

igualdad; c) liberación y; d) organización. 

En base a los resultados obtenidos, se encontró que -
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las cuatro variables seleccionadas no tuvieron el mismo signifi­

cado para las dos muestras, aún cuando las categorías de su vida 

cotidiana reportadas fueron las mismas (educación, comunicación, 

trabajo asalariado y doméstico, sexualidad, violencia y hostiga­

miento sexual, familia, relación de pareja, concepto de sí misma 

y organización). 

Mientras que para los colonos es importante impulsar -

demandas inmediatas como la vivienda, drenaje, etc., para las 

trabajadoras universitarias es importante proponer demandas a 

nivel laboral que también tienen que ver con su situación de mu­

jer, por ejemplo, luchan por más guarderías, reducción de jorna­

da laboral, etc. 

Los resultados de una representación del concepto fe~ 

minista, fueron negativos en ambos grupos, sin embargo, el sig­

nificado de vida cotidiana estuvo presente en las mujeres, par­

lo que se propuso que el feminismo retome las categorías de la 

vida común para impulsar y proponer nuevas estrategias que per­

mitan avanzar en la consolidación de un movimiento más amplio -

de mujeres. 
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CAPITULO III 

METODOLOGIA 

El presente estudio corresponde a lo que sería una in­

vestigación de campo ex post facto, ya que las variables indepe~ 

dientes no podrán ser manipuladas, puesto que ya han sucedido. 

Dentro de la psicología clínica, el estudio de la psi­

copatología ocupa un lugar predominante, ya que estas enfermeda­

des incapacitan al sujeto a enfrentar y resolver los conflictos 

de la vida cotidiana en una forma adecuada. 

Como ya ha sido_ expuesto en el Capítulo I, hay datos -

confiables de que en México existe un importante grado de insa-­

lubridad mental, por lo que es indispensable que inves.tigacinnes 

más profundas se lleven a cabo para determinar los factores que 

producen tan extensa alteración en la salud mental. 

III.l Planteamiento del Problema. 

La presente investigación tiene como objetivo princi-­

pal estudiar la relación existente entre el peso de las premisas 

socioculturales y el evento cotidiano desencadenante en la psi--
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copatología de loa sujetos. 

Para lograr este objetivo, tomé como base los estu--­

dios previos realizados por D{az Guerrero (1952, 1955, 1968, --

1972) y por H, Lara Tapia (1972, 1974). Estas investigaciones­

han permitido conocer cuáles son las premisas fundamentales de 

tipo sociocultural que influyen en el comportamiento de la po-­

blación mexicana en varios niveles, y han culminado con la ob-­

tención de un estudio factorial que ha puesto de manifiesto los 

principales elementos de la cultura mexicana. Sin embargo, pe­

se a sus aproximaciones teóricas respecto a su posible influen­

cia sobre la salud mental del mexicano a través de su influen-­

cia sobre el individuo, su familia y grupo social y haber in--­

vestigado acerca de la conceptualización de estas premisas en -

poblaciones de enfermo·s mentales, no se había hecho hasta la -­

fecha un estudio que buscara la relación que existe entre las -

premisas socioculturales y los eventos cotidianos relacionados­

con el factor desencadenante en la psicopatolog{a de los suje-­

tos. 

III.2 Hipótesis. 

La hipótesis nula (Hol) es ls siguiente: No existen -

ddferencias significativas entre las premisas socioculturales y 

el evento cotidiano desencadenante en la psicopatología de los­

sujetos. 
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75. 

Ho2 Idem en relación al sexo. 

Ho3 Idem en relación a la edad. 

Ho4 Idem en relación a diagnóstico clínico. 

Ho5 Idem en relación a la escolaridad. 

Ho6 Idem en relación al estado civil. 

Ho7 Idem en relación a ocupación. 

Ho8 Idem en relación a la existencia o no de un·even-

to.cotidiano desencadenante aparente. 

La hipótesis alterna (Hl) es la siguiente: Existen • 

diferencias estadísticas significativas entre las premisas so--

cioculturales y el evento cotidiano desdencadenante en la psi--

copatología de los sujetos. 

H2 Idem en relación al sexo. 

H3 Idem en relación a la edad. 

H4 Idem en relación a diagnóstico clínico 

H5 Idem en relación a la escolaridad. 

H6 Idem en relación al estado civil. 

H7 Idem en relación a ocupación. 

H8 Idem en relación a la existencia o no 
.. _ 

un evento u .. 

cotidiano desencadenante aparente. 
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III.3 Variables. 

En este estudio sólo se CQnsideraron variables indepen­

dientes por tratarse de una investigación de c~po. 

Las variables independientes que se cons:l.deraron para -

el análisis estadístico de los datos fueron: tipo de enfermedad -

mental, evento cotidiano desencadenante de la patología, edad, 

sexo, escolaridad, estado civil, ocupación, lugar que ocupa en la 

familia, número de hermanos, personas que viven en la misma casa, 

número de hijos y lugar de nacimiento. 

En el registro de datos demográficos se incluyeron otras 

variables tales como: ocupación del cónyuge, edad en que contrajo 

matrimonio y lugar de nacimiento de los padres del sujeto encues-­

tado. 

Estas últimos variables fueron incluidas con el objeto -

de ubicar a esta investigación en un contexto más general, además 

de poder en un futuro utilizar estos datos para ampliar la inves-­

tigación. 

III.4 Muestreo. 

Se estudió una muestra representativa de 60 pacientes­

psiquiátricos, asistentes a la consulta externa de psiquiatría 

del Hospital Regional "Lic. Adolfo López Mateos" que pertenece 

al sistema de seguridad social de los trabajadores del estado 

(ISSSTE), así como a pacientes psiquiátricos internados en la 

"Clínica San Rafael" que es una institución privada de salud men-­

tal. Esta muestra fue comparada con un grupo control de 60 per--



sonas sanas sin indicio de enfermedad mental. 

Los sujetos del grupo experimental fuer.on tomados con­

forme iban llegando a la consulta externa del ISSSTE, y de la -­

población de internos de la clínica, por lo que, de alguna mane­

ra, el grupo resulta algo heterogéneo en algunas variables, como 

son edad, escolaridad, estado civil, ocupación, diagnóstico clí­

nico y causa desencadenante de la enfermedad. 

A pesar de esto, se hizo un intento de agruparlos de -

acuerdo a estas variables, para facilitar el análisis estadísti­

co. 

El grupo control fue también de 60 personas sanas, sin 

indicio de enfermedad mental y se trató de equiparar las varia-­

bles con las del grupo experimental. 

III.5 Instrumento, 

Para la realización de esta investigación se utilizó -

el cuestionario revisado de Díaz Guerrero, originalmente apli­

cado en la Giudad de México para investigar la relación en-­

tre la neurosis y la estructura de la familia mexicana, cuyos -­

datos fueron dados a conocer en el Congreso Anual de la Sociedad 

Psiquiátrica Norteamericana en 1955. Posteriormente, Trent de -
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Puerto Rico, amplió el cuestionario hasta 123 afirmaciones, in---

cluyendo las diez premisas socioculturales originales de Díaz - -

Guerrero y se aplicó en Puerto Rico en 1958, para comparar sus 

resultados con los obtenidos en México 

Ese mismo cuestionario ampliado y estabilizado fue uti-

lizado por L. Lara Tapia, quien mostró la consistencia de estos -

valores en poblaciones indígenas y mestizas de Tlaxcala y después 

ha sido tema de estudios en diferentes lugares, incluyendo el Es-

tado de México y Monterrey. 

Posteriormente, este mismo cuestionario fue utilizado -

por H. Lara Tapia en 1974 en su investigación "Premisas sociocul-

turiles y psicopatología". Es de esta investigación de donde se 

ha tomado el cuestionario exacto, el cual consta de dos partes: -

la primera comprende un registro de datos demográficos (ver Apén-

dice I) y; la segunda consta de 53 premisas socioculturales, ante 

las cuales el sujeto sólo contesta SI o NO y en caso de no estar 

de acuerdo con ninguna de las dos respuestas, debe dejarlo en 

blanco. El formato del cuestionario utilizado puede verse en el 

Apéndice No. II. 



El cuestionario fue aplicado en forma individual a ca­

da uno de los sujetos, tratando de resolver las dudas que se les 

presentaban. 

Respecto al grupo experimental hubo dos escenarios di­

ferentes en donde se aplicó el cuestionario. Uno de ellos fue 

el Hospital Regional "Lic. Adolfo López Mateos" del ISSSTE, en 

donde se tomaron a los pacientes que acudían a la consulta ex--­

terna del área de psiquiatría, a los cuales se les aplicó el - -

cuestionario inmediatamente después de su consulta, en un cubí-­

culo que me fue facilitado. Después de la aplicación se consul­

taba al médico responsable de estos pacientes para que propor--­

cionara el diagnóstico de la enfermedad, así como el factor de-­

sencadenante de ia misma, en caso de que éste existiera. 

El otro escenario fue lai•Clínica San Rafael'!, institu-­

ción privada de salud mental, en donde también se me permitió la 

aplicación del cuestionario. Aquí los pacientes son internos y 

me fueron asignados por uno de los médicos residentes del hospi-

tal~ La aplicación del cuestionario se realizó entonces dentro-

de la clínica, con la autorización previa de cada paciente. Para 

determinar cuál era el diagnóstico de la enfermedad, así como el 
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factor desencadenante de la misme, me facilitaron el acceso a -­

los expedientes de los pacientes, 

El periodo de aplicación de los cuestionarios abarca -

desde el mes de noviembre de 1986 al mes de abril de 1987. 

En cuanto al grupo control, se tomaron sujetos que tu­

vieran similitud con algunas de las variables de los enfermos -­

del grupo experimental, con la diferencia de que los integrantes 

de este grupo fueran personas sanas, sin indicio de enfermedad -

mental. 

III.7 Tratamiento Estadístico. 
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Para el procesamiento de los datos, se optó por un aná­

lisis sencillo. Se usaron los cruzamientos de variables y en - -

ellas el análisis de Chi cuadrada (X2), análisis que sirve para -

discriminar entre grupos y decirnos si son homogéneos o heterogé-

neos. 

Por tratarse de la comparación de grupos de dos en dos, 

y que sólo tiene un grado de libertad (gl), conviene usar la fór­

mula de corrección por continuidad o de x2, cuya representación -

esquemática puede ser así: 



Los que contestan SI NO Total 

Grupo I: A B A+B 
+ 

Grupo II: e D C+D 

( A+c ) + ( B+D ) N 

Tenemos entonces que la fórmula de la x2 es la si--

guiente: 

N ( AD - BC ) 2 

(A + e ) ( B + D ) ( A + B ) ( e + D ) 

El nivel de signif icancia exigida fue por lo menos del 

p o.os. 

A pesar de que uno de los requisitos que se exigen pa­

ra el desarrollo de la fórmula de chi cuadrada, es el de que ha­

ya un mínimo de 5 respuestas de SI o NO por premisa, en algunos 

casos, no se cumplió con esto, sin embargo, por un interés mera­

mente clínico, se procedió a desarrollar la fórmula, aunque no -

se cubría con esta exigencia. 
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CAPITULO IV 

RESULTADOS OBTENIDOS 

IV. 1 Datos Socioeconómicos de la Muestra. 

Los datos socioeconómicos de la muestra total, a través -

su distribución en cada grupo, aparecen en el cuadro l. 

Cuadro 1 

DATOS SOCIOECONOMICOS DE LA MUESTRA 

Variable Psiquiátricos Control Total 

Sexo: 

Hombres 30 30 60 

Mujeres 30 30 60 

Edad: 

14-20 6 6 12 

21-30 18 29 47 
31-40 14 13 27 

41-50 15 7 22 

51-60 4 2 6 

61-70 2 1 3 

71-80 1 2 3 

Escolaridad: 

Analfabetas 1 1 2 
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Variable Psiquiátricos .Control Total 

Primaria incompfeta 6 3 9 

Primar.ia completa 3 2 5 

Secundaria incompleta 5 o 5 

Secundaria completa 9 6 15 

Preparatoria o equivalente 

incompleta 4 3 7 

Preparatoria o equivalente 

completa 12 15 27 

Licenciatura incompleta 7 10 17 

Licenciatura completa 13 20 33 

Estado civil: 

Casados o con algún tipo de 

unión conyugal 27 36 63 

Solteros 23 22 45 
Divorciados o separados 8 1 9 

Viudos 2 1 3 

Ocupación: 

Prof esionista 5 12 17 

Empleado 18 23 41 

Comerciante 1 2 3 

Artesanos y similares 7 1 8 

Servicio 6 2 8 

Laborea del hogar 10 7 17 

Estudiantes 6 13 19 

Desocupados 7 o 7 

Lugar de origen: 
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-----
Variable Psiquiátricos Control Total 

Distrito Federal 31 41 72 

Estados 26 18 44 

Extranjero 3 1 4 

Número de hermanos: 

1-3 17 22 39 

4-5 18 18 36 

6-7 s 10 15 

8 en adelante 20 10 30 

Núinero de hijos: 

o 27 28 55 

1-3 21 25 46 

4-5 4 5 9 

6 en adelante .8 2 10 

Cantidad de familiares.que 

viven en la misma casa: 

1-4 40 38 78 

5-8 13 20 33 

9 en adelante 7 2 9 

Lugar que ocupa en la. 

familia: 

Primero 18 14 32 

En medio 27 23 so 
Ultimo 15 23 38 
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La población estudiada estuvo formada en su mayor parte -

por sujetos en edad adulta joven, casados y con un nivel ocupacio--

nal de escolaridad correspondiente a subprofesionales, de segunda -

enseñanza y profesionales. El promedio de hermanos es de 3 y el de 

hijos de 2. En cuanto a las personas que viven en la misma casa, -

predominan las familias pequeñas y se encuestó a un mayor número de 

hijos intermedios. 

IV.2 Diagnóstico Clínico del Grupo Experimental. 

Cuadro 2 

DIAGNOSTICO CLlNICO DEL GRUPO EXPERIMENTAL 

Variable Hombres Mujeres Total % 

Tipo de enfermedad: 

Depresión neurótica 4 9 13 21 

Depresión involutiva 5 6 11 18 

Dep:resión psicótica 1 1 2 3 

Depresión senil 1 o 1 1 

Esquizofrenia esquizo-

afectiva 1 2 3 

Psicosis maniaco depre-

si va 3 4 7 12 

Neurosis histérica 3 o 3 5 

Neurosis de ansiedad 2 3 5 

Neurosis obsesiva o 1 1 

Neurosis obsesivo-compuls~~a 1 o 1 



Variable Hombres Mujeres Total % 

Cefalea de tensión o 1 1 1 

Esquizofrenia paranoide 4 2 6 10 

Psicosis tóxica o 1 1 

Psicosis paranoide 1 2 3 5 

Psicosis reactiva o 1 1 1 

Personalidad sociopática 1 o 1 1 

Alcoholismo y/o farmaco-

dependencia 3 o 3 5 

La clasificación de los enfermos psiquiátricos, está ba-­

sada en el criterio ICD-9 de la Organización Mundial de la Salud -

(OMS), que es la que siguen los médicos psiquiatras del Hospital -­

Regional "Adolfo López Mateos". 

En el cuadro número 2 aparecen los datos del diagnóstico 

clínicos del grupo· experimental. 

El porcentaje más alto en los enfermos psiquiátricos en­

cuestados, correspondió a aquellos que tienen padecimientos que es­

tán relacionados con la depresión (60%), en el resto de las enfer--
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medades, los porcentajes son muy similares, no existiendo así di-­

ferencias significativas entre ellas, 

IV.3 Factor Desencadenante de la Patología en el Grupo Exnerimen­

tal. 

En el cuadro 3 tenemos el factor desencadenante de la 

patología en el grupo experimental, el cual está estrechamente re­

lacionado con el evento cotidiano y con el peso de la PSCs. 

Cuadro 3 

FACTOR DESENCADENANTE DE LA PATOLOGIA EN EL GRUPO EXPERIMENTAL 

Variable Hombres Mujeres Total % 

Factor desencadenante: 

Problemas familiares 4 2 6 10 

Problemas conyugales 3 10 13 22 

Fallecimiento de algún 

familiar 3 3 6 10 

Problemas laborales 1 2 3 5 

Problemas económicos 1 o 1 1 

Problemas de salud 2 1 3 5 

Reacciones a eventos 

traumáticos 1 2 3 5 
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Variable Hombres Mujeres Total % 

Menopausia o 1 1 1 

Andropausia 3 o 3 5 

Otros 5 3 8 13 

Sin causa aparente 8 5 13 22 

Se observó que el factor desencadenante que se presenta 

con mayor frecuencia en la enfermedad mental es de tipo afiliati­

vo (42%), siguiéndole en frecuencia (22%) aquellas enfermedades -

que se han presentado sin causa aparente principalmente algún ti­

po de psicosis y esquizofrenias y después aquellas en que las cau-

sas son tan diversas que no pudieron agruparse dentro de la cla­

sificación propuesta, ya que no corresponden a eventos cotidianos 

como tal, a este rubro corresponde un 13%; en el resto de las - -

causas desencadenantes, no existen diferencias significativas. 

IV. 4 Resultados Obtenidos en la Aplicación del Cuestionario de 

Premisas Socioculturales 

Para facilitar el manejo de los datos, se agrupó al - -

cuestionario de PSCs que consta de 53 premisas, en siete tablas -
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(Ver Apéndice II) que son las siguientes: 

- Premisas acerca de la paternidad y del papel masculino. 

- Premisas acerca de la maternidad y dal papel femenino. 

- Premisas acerca de la familia y de los padres. 

- Premisas acerca de las relaciones entre los esposos. 

- Premisas acerca de las actitudes hacia los niños. 

- Premisas acerca de las actitudes frente a la vida y las personas. 

- Premisas acerca de las diferencias debidas al sexo. 

Con estas tablas, se compararon los siguientes grupos: 

a) Psiquiátricos contra control. 

b) Hombres enfermos contra hombres sanos. 

c) Mujeres enfermas contra mujeres sanas. 

IV.4.1 Resultados de la Comparación entre Enfermos Psiquiátricos 

y Grupo Control. 

TABLA I 

PREMISAS ACERCA DE LA PATERNIDAD Y DEL PAPEL MASCULINO 

PREMISA PSIQUIATRICOS 
SI NO 

CONTROL 
SI NO x2 

1.- Los hombres son por natu-

raleza superiores a las 

NIV.DE 
SIGN. 
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PREMISA PSIQUIATRICOS CONTROL 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

mujeres ••• 12 44 11 43 0.018 N .• S. * 
2.- Los hombres son más in-

teligentes que las muj e-

res ••• 11 47 ¡,·_. 50 8.009 .005 

3.- Es mucho mejor ser hom-

bre que ser mujer ••• 27 27 11 37 7.973 .005 

4.- Todo hombre debe ser 

fuerte ••• 43 16 29 24 4.012 .005 

5.- En México es natural que 

los hombres casados ten-

gan amantes ••• 37 20 31 24 0.857 N.S. 

* N.S. = No significativo. 

En la Tabla I correspondiente a premisas acerca de la pa-

ternidad y del papel masculino se obtuvieron . los siguientes resul-

tados: se encontraron diferencias significativas de .005 en la pre-

misa de que los hombres son más inteligentes que las mujeres, acep-

tando más este hecho los enfermos psiquiátricos. En la premisa de 

que es mejor ser hombre que ser mujer también hubo una diferencia -

significativa del .005, cargada la diferencia en forma positiva al 

grupo de psiquiátricos. Hubo también diferencia significativa en -



la premisa de que todo hombre debe ser fuerte con un .05, aceptando 

más este hecho el grupo psiquíátt.ico. En el resto de las premisas -

de esta tabla, no hubo diferencias significativas entre los dos - -

grupos. 

La premisa de que los hombres son por naturaleza superio-

res a las mujeres fue rechazada por el 73% de los enfennos psiquiá-

tricos y por el 71% del grupo control. El 78% del grupo psiquiá-~ 

trico (GP) niega que el hombre sea más inteligente que la mujer y -

el grupo control (G.C) · tampoco lo acepta en un 83%. El 45% del GP -

acepta que es mucho mejor ser hombre que ser mujer, mientras que el 

grupo control sólo lo acepta en un 18%. El que todo hombre debe 

ser fuerte es aceptado en un 72% por los enfermos psiquiátricos y -

en un 48% por el grupo control. Respecto a que en México es natu--

ral que los hombres casados tengan amantes fue aceptado en un 62% -

por el GP y en un 52% por el GC. 

TABLA II 

PREMISAS ACERCA DE LA MATERNIDAD Y DEL PAPEL FEMENINO 

PREMISA PSIQUIATRICOS 
SI NO 

CONTROL 
SI NO x2 

1. - Las mujeres sufre.u más en 

su vida que los hombres. 41 18 23 33 9.402 
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SIGN. 

.001 
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PREMISA PSIQl'IATRICOS CONTROL 
xz NIV.DE 

SI NO SI NO SIGN. 

2.- El lugar de la mujer es 

su hogar ••• 27 31 11 47 10.018 .001 

3.- Ser virgen es importante 

para la mujer soltera •• 33 22 21 30 3.751 .05 

4.- Las mujeres jóvenes no 

deben salir sola·s en la 

noche con un hombre ••• 17 33 23 28 1.300 N.S. 

5.- Las mujeres deben siem-

pre ser protegidas ••• 39 18 29 29 4.036 .05 

6.- Una mujer debe siempre 

ser dócil ••• 29 28 6 50 21.312 .001 

7.- Una mujer debe tener tan-

tos hijos como Dios quie-

ra ••• 11 46 5 53 2.736 N.S. 

8.- No es decente que las mu-

jeres jóvenes salgan so-

las con sus novios ••• 15 43 26 26 6.832 .01 

9.- Una mujer que deshonra a 

su familia debe ser e as ti-

gada severamente~ •• 19 38 8 50 6.109 .01 
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PREMISA PSIQUIATRICOS 
SI NO 

CONTROL 
SI NO x2 

NIV.DE 
SIGN. 

10.- Una mujer sólo debe es-

tudiar carreras cortas. 13 47 2 56 8.821 

En la Tabla II tenemos aquellas premisas relacionadas con 

la maternidad y el papel femenino, existiendo diferencias significa-

tivas en la mayoría de ellas, tales como: las mujeres sufren más en 

su vida que los hombres con una diferencia del .001; aéeptando más -

este hecho el gr.upo de psiquiátri·cos; el lugar de la mujer es _su ho-

gar, con una diferencia de .001 cargado en forma positiva al grupo -

psiquiátrico; ser virgen es importante para la mujer soltera con un 

.• 05 con un grado de aceptación mayor por parte del grupo psiquiátri-

co; las mujeres deben ser siempre protegidas con una diferencia sig-

nificativa de ,05, siendo esto más aceptado por el grupo de psiquiá-

trices; una mujer debe ser siempre dócil con un nivel de significan-

cia del .001 con más aceptación por parte de los psiquiátricos; no -

es decente que las mujeres salgan solas con sus novios con una dife-

rencia del .01 siendo este hecho más aceptado por el grupo control; 

una mujer que deshonra a su familia debe ser castigada severamente 

con una diferencia d~l .01. aceptando esta premisa un mayor número -

.001 
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de sujetos del grupo psiquiátrico; una mujer sólo debe estudiar ca­

rreras cortas con una diferencia del .001 cargada en forma positiva 

al grupo psiquiátrico. 

En las premisas de que las mujeres jóvenes no deben salir 

solas en la noche con un hombre y en la de que una mujer debe tener 

tantos hijos como Dios quiera, no hubo diferencias significativas -

entre los dos grupos. 

El 68% del GP piensan que las mujeres sufren más en su -­

vida que los hombres, mientras que el GC sólo lo acepta en un 38%, 

existiendo en esta premisa una diferencia importante de opinión en 

los dos grupos. El grupo de psiquiátricos afirma en un 45% qµe el 

lugar de la mujer es su hogar, discrepando del grupo control que -

sólo lo acepta en un 18%. Existe una diferencia importante en el 

hecho de que una mujer debe siempre ser dócil ya que los psiquiá-­

tricos aceptan esta premisa en un 48%, mientras que el grupo con-­

trol lo acepta solamente en un 10%. Hay acuerdo en los dos grupos 

en que la mujer debe seguir siendo protegida. El hecho de que una 

mujer debe tener tantos hijos como Dios quiera es rechazado en un 

76% por los psiquiátricos y en un 88% por el grupo control. La pre­

misa de que una mujer que deshonra a su familia debe ser castigada 

severamente es rechazada por ·el 63% del GP y por el 83% del G.C. 

El que una mujer s6io debe estudiar carreras cortas no es aceptado 
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por el 78% de los psiquiátricos y por el 93% del grupo control. 

TABLA 111 

PREMISAS ACERCA DE LA FAMILIA Y DE LOS PADRES 

PREMISA PSIQUIATRICOS CONTROL 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

l.- Una persona debe siempre 

respetar a sus padres •• 53 5 53 4 0.102 N.S. 

2.- Nunca se debe dudar de 

la palabra del padre,, 26 33 18 34 1.032 N.S. 

3.- La mayoría de los padres 

mexicanos debería ser -
más justo con sus hijos. 57 1 51 2 0.442 N.S. 

4.- Una persona debe siempre 

óbedecer a sus padres. 34 21 19 30 5.505 .02 

5.- Es más importante respe-

tar a los padres que - -

amarlos •• 28 29 17 38 3.863 .05 

6.- Mientras más severos los 

padres mejor serán los 

hijos, •• 16 l+3 7 48 3.660 .05 

7.- Una persona tiene. derecho 

a poner en duda las Órde-



PREMISA PSIQUIATRICOS CONTROL 
x2 SI NO SI NO 

nes del padre ••• 48 15 43 11 0.198 

8.- Uno debe ser siempre 

leal a su familia ••• 50 5 49 11 2.046 

9.- Un hijo nunca debe po-

ner en duda las órde-

nes del padre ••• 26 33 15 36 2.513 

10.- Un hijo debe obedecer 

siempre a sus padres •• 36 20 25 32 4.744 

11.- Para mí la madre es el 

ser más querido.que exis-

te ••• 46 12 32 23 5.8911 

En la Tabla III están las premisas relacionadas con la -

familia y los padres, encontrándose diferencias significativas en-

las siguientes: una persona debe siempre obedecer a sus padres con 

una diferencia de .02; es más importante respetar a los padres que 

amarlos con .05 de diferencia; mientras más severos los padres, 

mejor serán los hijos con un nivel de significancia de .05; un hi­

jo debe siempre obedecer a sus padres con una difrencia de .025; -
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NIV.DE 
SIGN. 

N.S. 

N.S. 

N.S. 

.025 

.02 



para mí la madre es el ser más querido que existe co.n un .02_. To­

das estas premisas son más aceptadas por el grupo psiquiátrico. 
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En las premisas de que una persona debe siempre respetar 

a sus padres; nunca se debe dudar de la palabra del padre; la mayo­

ría de los padres debería ser más justo con sus hijos; una persona 

tiene derecho a poner en duda las órdenes del padre; uno debe ser 

siempre leal a su familia y un hijo nunca debe de poner en duda las 

órdenes del padre. no hubo diferencias significativas entre los dos 

grupos. 

En cuanto a-que una persona debe siempre respetar a sus -

padres, es aceptado en ambos grupos en un 88%, al igual que la pre­

misa de que nunca se debe dudar de la palabra del padre, ya que es 

rechazada por ambos en un 56%. Un alto porcentaje en ambos grupos 

(95% del GP y 85% del GC) está de acuerdo en que la mayoría de los 

padres debe ser más justo con sus hijos. La creencia de que entre 

más severos sean los padres, mejor serán los hijos es rechazada por 

el 71% del GP y por el 60% del GC. Es aceptado el hecho de que una 

persona tiene derecho a poner en duda las órdenes del padre en un -

80% de enfermos psiquiátricos y por un 71% del grupo control, sin -

embargo, el GP afirma en un 57% que una persona debe siempre obede­

cer a sus padres. La lealtad hacia la familia es aceptada por el -

83% de psiquiátricos· y por el 81% del grupo control. La premis·a de 



que la madre es el ser más querido que existe es aceptado por el -

76% de los psiquiátricosy,-por el 53% del grupo control. Para el GP 

es más importante respetar a los padres que amarlos en un 47%, sin 

embargo el grupo control sólo está de acuerdo con esta premisa en -

un 28%. 

TABLA IV 

PREMISAS ACERCA DE LAS RELACIONES ENTRE LOS ESPOSOS 

PREMISA PSIQUIATRICOS CONTROL 
SI NO SI NO x2 

1.- Una buena esposa debe 

siempre ser fiel a su 

esposo ••• 52 6 46 10 1.332 

2.- Una buena esposa no po-

ne en duda la conducta 

de su esposo ••• 28 30 25 26 0.006 

3.- Un hombre adúltero des-

honra a su familia ••• 44 10 39 18 2.507 

4.- Las mujeres casadas só-

lo deben bailar con su 

esposo ••• 11 46 6 53 l. 931 

s.- Está bien que una· mujer 
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PREMISA PSIQUIATRICOS CONTROL 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

casada trabaje fuera 

del hogar ••• 43 14 54 3 8.365 .005 

6.- Aunque la mujer traba-

je es obligación del es-

poso mantenerla ••• 48 11 34 24 7.210 .005 

7.- La decisión del No. de 

hijos debe ser del es-

poso ••• 10 47 3 56 4.522 .05 

8.- Una mujer que se casa de-

be dejar su trabajo ••• 11 44 3 54 5.557 .02 

En la Tabla IV que estudia las relaciones entre los espo-

sos, se encontraron diferencias significativas en las siguientes 

premisas: está bien que una mujer casada trabaje fuera del hogar 

con una diferencia de .005, aceptando más este hecho el grupo con--

trol; aunque la mujer trabaje es obligación del esposo mantenerla -

con una diferencia del .005 aceptando más esta premisa el grupo - -

psiquiátrico; la decisión del número de hijos debe ser del esposo -

con una diferencia de .05 ·cargado positivamente al grupo psiquiá---



trico y; una mujer que se casa debe dejar su trabajo con una dife­

rencia de .02, siendo este hecho más aceptado por el grupo de psi­

quiátricos. 

No hubo diferencias significativas en las siguientes 

premisas: una buena esposa debe siempre ser fiel a su esposo; una 

buena esposa no pone en duda la conducta de su esposo; un hombre -

adúltero deshonra a su familia; las mujeres casadas sólo deben - -

bailar con su esposo. 
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Un alto porcentaje en ambos grupos, 87% del GP y 77% del 

GC,. aceptan el hecho de que una buena esposa debe siempre ser fiel 

a su.esposo. Ambos grupos aceptan como natural -el que los hombres 

casados tengan amantes, sin embargo, ambos grupos también aceptan 

que el hombre adúltero deshonra a su familia (73% del GP y 65% del 

. GC). Hay acuerdo en ambos grupos en que una buena esposa no pone 

en duda la conducta del esposo, aceptando esto el 46% del GP y el 

41% del GC. Se rechazó en ainhos grupos el que las mujeres casadas 

sólo deben bailar con el esposo (77% del GP y 88% del GC). A pe­

sar de que ambos aceptan que está bien que una mujer casada traba­

je fuera del hogar, (71% del GP y 90% del.GC), ambos también acep­

tan que aunque la mujer trabaje, es obligación del esposo mante-­

nerla (80% del GP y 57% del GC). Se encontró un rechazo importan­

te a la premisa de que la decisión del número de hijos debe ser --
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del esposo, ya que no fue aceptada por el 78% del GP y por 93% del -

GC, 

TABLA V 

PREMISAS ACERCA DE LAS ACTITUDES HACIA LOS NIÑOS 

PREMISA PSIQUIATRICOS CONTROL 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

l.- Las niñas sufren más en 

su vida que los niños •• 31 31 18 36 3.286 .os 

2.- La mayoría de las niñas 

prefie1·e ser como su ma-

má ••• 37 18 34 17 0.004 N.S. 

3.- Los niños pequeños no 

deben interrumpir a sus 

mayores ••• 25 32 20 36 o. 782 N.S. 

4.- Todas las niñas deben te-

nerse confianza.,. 43 11 31 21 5.035 .025 

5.- Muchos hijos temen a sus 

. p¡adres ••• 39 18 40 17 0.041 N.S. 

En la Tablá V que contiene diversas actitudes hacia los -
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niños, se encontraron diferencias significativas con respecto a que 

las niñas sufren más en su vida que los niños en un .05 de nivel de 

significancia y en la premisa de que todas las niñas deben tenerse 

confianza con una diferencia de .025 aceptando más estos hechos el 

grupo de enfermos psiquiátricos. 

Existe acuerdo entre ambos grupos respecto a que la mayo-· 

ría de las niñas prefiere ser como su mamá; y que muchos hijos te­

men a sus madres, así como también ambos grupos no están de acuerdo 

en que los niños pequeños no deben interrumpir a sus mayores. 

Los enfermos psiquiátricos aceptan en un 52% el hecho de 

que las niñas sufren más en su vida que los niños, mientras que el 

grupo control sólo lo acepta en un 38%. Hay acuerdo en que la 

mayoría de las niñas prefiere ser como su mamá, ya que es aceptado 

en un 62% por el GP y en un 57% por el GC. Se observa una mayor -

flexibilidad en el trato con los niños, ya que hay acuerdo en re-­

chazar la premisa de que los niños pequeños no deben interrumpir a 

sus mayores (53% del GP y 60% del GC). El 72% del GP acepta que 

todas las niñas deben tenerse confianza y el GC lo acepta en un -

51%, cargada la respuesta afirmativa en forma posit:l.va hacia el 

grupo de psiquiátricos. La premisa de que muchos hijos temen a 

sus ~adres fue aceptada por el 65% del GP y por el 67% del GC. 
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TABLA VI 

PREMISAS ACERCA DE LAS ACTITUDES FRENTE 

A LA VIDA Y LAS PERSONAS 

PREMISA PSIQUIATRICOS CONTROL 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

1.- La vida es para sobre-

llevarla ••• 36 23 12 43 17.942 .001 

2.- La vida es para gozarla ••• 43 16 41 14 0.040 N.S. 

3.- El "qué dirán" es muy im-

portante para uno ••• 24 34 12 46 5.8 .02 

4.- No se debe confiar siem-

pre en la gente ••• 36 23 28 31 2.185 N.S. 

5.- Es mejor divertirse solo 

que acompañado ••• 12 45 5 50 3.110 .05 

6.- Está bien matar por el 

honor de la familia ••• 13 46 2 53 8.431 .005 

7.- Una persona sólo debe 

respetar a sus superio-

res ••• 22 35 a 49 8.866 .005 

8.- Aunque no se desee el 

embarazo no debe permi-

tirse el aborto •..•• 29 27 27 23 0.051 N.S. 



Las actitudes frente a la vida y otras personas muestra 

en la Tabla VI diferencias significativas en las siguientes premi­

sas: la vida es para sobrellevarla con una diferencia de .001; el 

"qué diraií" es muy importante para uno con una diferencia de .02; 

es mejor divertirse solo que acompañado con un nivel de signifi--­

cancia de .05; está bien matar por el honor de la familia con di-­

ferencia de .005 y; una persona sólo debe respetar a sus superio-­

res con .005. Todas estas premisas son más aceptadas por el grupo 

de enfermos psiquiátricos. 

No hubo diferencias significativas en las siguientes - -

premisas: la vida es para gozarla; no se debe confiar siempre en -

la gente y; aunque no se desee el embarazo no debe permitirse el -

aborto. 

A pesar de que un 60% del CP aceptó que la vida es para 

sobrellevarla, un 72% del mismo grupo, aceptó también que la vida 

es para gozarla; las respuestas del GC son más congruentes ya que 

el 20% aceptó que la vida es para sobrellevarla y el 68% aceptó -

que la vida es para gozarla. El "qué dirán" es muy importante -­

par.a uno, es rechazado por el 57% del GP y por el 77% del GC, Se 

observó que el grupo psiquiátrico es más desconfiado que el grupo 

control, ya que los primeros aceptaron en un 60% el hecho de que 

no se debe confiar siempre· en la gente, mientras que los segundos 
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sólo lo aceptaron en un 46%. A pesar de que un alto _porcenta~e en 

ambos grupos rechaza el hecho de que es mejor divertirse solo que -

acompañado, vemos que existe una diferencia importante en la acep--

tación de este hecho, ya que el 20% del GP lo acepta, mientras que 

sólo el 8% del GC está de acuerdo con esto. Se encontró una dife--

rancia importante en el hecho de que está bien matar por el honor -

de la familia, ya que a pesar de que hay un porcentaje mayor de re-

chazo, esto es aceptado por el 22% del GP y sólo por el 3% del GC. 

Hay diferencias significativas en que una persona sólo debe respe-

tar a sus superiores, ya que es aceptado por el 37% del GP y sólo 

por el 13% del GC. Existe acuerdo en que aunque no se desee el em-

barazo no debe permitirse el aborto, ya que esta premisa fue acep--

tada por el 48% del GP y pér el 45% del GC y rechazada por el 45% -

de los psiquiátricos y por el 38% del GC. Los puntos que falta 

para completar el 100% de las respuestas tanto en este caso como en 

otros, están en aquellas premisas donde los sujetos se abstuvieron 

de contestar. 

TABLA VII 

PREMISAS ACERCA DE LAS DIFERENCIAS DEBIDAS AL SEXO 

PREMISA PSIQUIATRICOS 
SI NO 

CONTROL 
SI NO x2 

1,- Una hija debe siempre -

105. 
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PREMISA PSIQUIATRICOS CONTROL NIV.DE 
SI NO SI NO x2 SIGN. 

obedecer a sus padres. 35 21 20 34 7.129 .005 

2.- El hombre debe llevar 

los pantalones en 

la familia •• 29 26 10 43 13.1112 .001 

3.- La mayoría de las muje-

res mexicanas vive muy 

sacrificada •• 50 7 41 15 3.790 .05 

4.- Las mujeres deben ser -

agresivas ••• 13 43 12 41 0.005 N.S. 

5.- Muchas mujeres desearían 

ser hombres ••• 30 18 19 30 5.459 .02 

6.- Las mujeres dóciles son 

las mejores ••• 24 36 5 50 11.910 .001 

La Tabla VII contiene las premisas acerca de las diferen-

cias debidas al sexo y se encontraron diferencias significativas en 

la mayoría de ellas, siendo también más aceptadas por el grupo de -

enfermos psiquiátriéos. Las premisas en las que se encontraron di--



ferencias significativas son las siguientes: una hija debe sie~pre 

obedecer a sus padres, con una diferencia de .005; el hombre debe 

llevar los pantalones en la familia con .001 de diferencia; la ma­

yoría de las mujeres mexicanas vive muy sacrificada con diferencia 

de .05; muchas mujeres desearían ser hombres con .02 de diferencia 

y; las mujeres dóciles son las mejores con un nivel de significan­

cia de .001. 

No se encontraron diferencias significativas en la premi­

sa de que las mujeres deben ser agresivas. 

El que el hombre debe llevar los pantalones en la familia 

es aceptado por el 48% de los psiquiátricos y solamente por el 16% 

del grupo control, encontrando una mayor rigidez en este caso por -

parte del primer grupo. Hay acuerdo· en ambos grupos en aceptar que 

¡a mayoría de las mujeres mexicanas vive muy sacrificada (83% en -

el GP y 68% en el GC). Los dos grupos rechazan el hecho de que las 

mujeres deben ser agresivas (72% el GP y 68% el GC). El que muchas 

mujeres desearían ser hombres fue aceptado por el 50% del GP y so-­

lamente por el 31% del GC. En la premisa de que las mujeres dóci-­

les son las mejores, hubo una diferencia significativa importante, 

ya que el 40% del GP lo acepta y sólo el 8% del GC está de acuerdo 

con esto. 
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IV.4.2 Resultados de la Comparación entre Hombres Enfermos contra 

Hombres Sanos. 

'.l'ABLA VIII 

PREMISAS ACERCA DE LA PATERNIDAD Y DEL PAPEL MASCULINO 

PREMISA HOMBRES ENFERMOS HOMBRES SANOS 
x2 SI NO S1 J.llO 

1.- Los hombres son por na-

turaleza superiores a 

las mujeres •• 7 20 6 20 0.580 

2.- Los hombres son mifo in-

teligentes que las mu-

jeres ••• 5 23 o 23 4.553 

3.- Es mucho mejor ser hom-

breque ser mujer ••• 18 7 7 15 7.588 

4.- Todo hombre debe ser 

fuerte ••• 20 10 13 14 1.999 

5.- En México es natural que 

los hombres casados ten-

gan amantes •• 17 12 15 11 0.048 
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En la Tabla VIII correspondiente a las premisas acerca de 

la paternidad y del papel masculino se encontraron los siguientes -

resultados: hubo diferencias significativas en las premisas de que 

los hombres son más inteligentes que las mujeres en un .OS y en que 

es mucho mejor ser hombre que ser mujer en un .005. En el resto de 

las premisas no hubo diferencias significativas. 

Hay un 33% de acuerdo en los dos grupos en rechazar que -

los hombres son por naturaleza superiores que las mujeres. La res­

puesta negativa acerca de que los hombres son más inteligentes que 

las mujeres fue la misma en los dos grupos (38%), sin embargo en la 

respuesta afirmativa sí hubo diferencias de 5 a l cargado positiva­

mente al grupo de hombres enfermos (HE). El 30% de los enfermos 

psiquiátricos acepta que es mucho mejor ser hombre que ser mujer, -

mientras que sólo el 11% del grupo de hombres sanos (HS) lo acepta, 

Mientras que el grupo de HS acepta en un 13% que todo hombre debe -

ser fuerte, el grupo de HE lo acepta en un 33%. Hay más aceptación 

que rechazo por parte de los dos grupos en la premisa de que en Mé­

xico es natural que los hombres casados tengan amantes (27%). 
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TABLA IX 

PREMISAS ACERCA DE LA MATERNIDAD Y DEL PAPEL FEMENINO 

PREMISA HOMBRES ENFERMOS HOMBRES SANOS 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

1.- Las mujeres sufren más 

en su vida que los hom-

bres ••• 19 10 11 18 4.419 .025 

2.- El lugar de la mujer es 

su hogar •.• 16 12 6 23 7.987 .005 

3.- Ser virgen es importante 

para la mujer soltera •• 17 11 9 15 2.785 N.S. 

4.- Las mujeres jóvenes no 

deben salir solas en la 

noche con un hombre •• 9 13 12 13 0.238 N.S. 

5.- Las mujeres deben siempre 

ser protegidas ••• 23 4 15 13 6.432 .01 

6.- Una mujer debe siempre 

ser dócil ••• 17 10 3 25 16.215 .001 

7.- Una mujer debe tener tan-

tos hijos como Dios quie-

ra ••• 5 22 1 27 3.159 .05 
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PREMISA HOMBRES ENFERMOS HOMBRES SANOS 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

8.- No es decente que las 

mujeres jóvenes salgan 

solas con sus novios •• 9 19 12 13 1.388 N.S. 

9.- Una mujer que deshonra 

a sus familia debe ser 

castigada severamente. 14 13. 5 24 7 .47L: .005 

10.- Una mujer sólo debe estu-

diar carreras cortas ••• 8 22 1 29 6.405 .01 

La Tabla IX corresponde a las premisas acerca de la ma--

ternidad y del papel femenino y se encontraron diferencias signi--

ficativas en las siguientes premisas; las mujeres sufren más en su 

vida que los hombres con .025 de diferencia; el lugar de la mujer 

es su hogar con .005 de difrencia; las mujeres deben ser siempre -

protegidas con un nivel de significancia de .01; una mujer debe 

siempre ser dócil con una diferencia de .001; una mujer debe tener 

tantos hijos como Dios quiera con .05 de diferencia; una mujer que 

deshonra a su familia debe ser castigada severamente con .005 de 
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diferencia y; una mujer sólo debe estudiar carreras cortas con .01 -

de diferencia. En el resto de las premisas no hubo diferencias sig­

nificativas. 

El grupo de HE acepta en un 32% el hecho de que ~as muje-­

res sufren más en su vida que los hombres, mientras que el grupo de 

HS lo acepta en un 18%. Respecto a que el lugar de la mujer es su -

hogar es aceptado por el 27% de los hombres enfermos y sólo por el -

10% de los hombres sanos. El GP acepta en un 28% el hecho de que 

ser.virgen es importante para la mujer soltera, mientras que el GC -

lo acepta en un 15%. Hay acuerdo en los grupos en que las mujeres -

jóvenes no deben salir solas en la noche con un hombre (15% del HE y 

20% del HS) y es rechazada por el 22% en ambos grupos. El 38% de:-­

HE acepta que las mujeres deben siempre ser protegidas y los HS lo -

aceptan en un 25%. Hay una diferencia importante en el hecho de que 

una mujer debe siempre ser dócil, ya que es aceptado por el 28% de -

los hombres enfermos y sólo por el 5% de los hombres sanos. Existe 

mayor rechazo que aceptación por los dos grupos en que la mujer debe 

tener tantos hijos como Dios quiera. El grupo de HE lo rechaza en -

un 37% y el grupo de HS en un 45%. En cuanto a que no es decente 

que las mujeres jóvenes salgan solas con sus novios, se encontró que 

el 32% de HE y el 22% de HS rechazó esta premisa. Respecto a la 

premisa de que una m~jer.que deshonra a su familia debe ser castiga­

da severamente fue aceptada por el 23% de HE y sólo por el 8% de HS 
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y negada por el 22% de HE y por el 40% de HS. AmboG grupos recha-

zan el que una mujer sólo debe estudiar carreras.cortas (37% del -

HE y 48% del HS). 

TABLA X 

PREMISAS ACERCA DE LA FAMILIA Y DE LOS PADRES 

PREMISA HOMBRES ENFERMOS HOMBRES SANOS 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN, 

1.- Una persona debe siempre 

respetar a sus padres •• 26 3 28 1.074 N.S. 

2.- Nunca se debe dudar de la 

palabra del padre ••• 13 16 12 16 0.022 N.S. 

3.- La mayoría de los padres 

mexicanos debería ser -

más justo con sus hijos~ 27 1 23 2 0.485 N.S. 

4.- Una persona debe siempre 

obedecer a sus padres •• 19 8 10 13 3.687 .05 

5.- Es más importante respe-

tar a los padres que amar-

·--.1.05 •• 13 14 7 20 2.858 N.S • 

6.- Mientras más severos los 

padres mejor serán los 
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PREMISA HOMBRES ENFERMOS HOMBRES SANOS NIV.DE 
SI NO SI NO x2 SIGN. 

hijos.,. 8 21 3 24 2.404 N.S. 

7.- Una persona tiene dere-

cho a poner en duda las 

órdenes del padre ••• 23 6 21 6 0.195 N.S. 

8.- Uno debe ser siempre 

leal a su familia •• 27 o 28 2 1.865 N.S. 

9.- Un hijo nunca debe poner 

en duda las órdenes del 

padre ••• 16 13 9 15 1.645 N.S. 

10.- Un hijo debe obedecer -

siempre a sus padres,. 19 8 13 15 3.238:.: .05 

p.- Para m! la madre es el 

ser más querido que ex is-

te ••• 25 3 18 9 4.122 .os 

La Tabla X contiene aquellas premisas relacionadas con -

la familia y los padres, encontrándose diferencias significativas 

en las siguientes premisas: una persona debe siempre obedecer a --

sus padres con una diferencia de ,05; un hijo debe siempre obede--



cera sus padres con .OS de diferencia y; para mí la_ madre es el -

ser más querido que existe con un nivel de significancia de .OS. -

Todas estas premisas son más aceptadas por el grupo de hombres en­

fermos. En el resto de las premisas no hubo diferencias signifi-­

cativas entre los dos grupos. 

Hay acuerdo en ambos grupos en que una persona debe -

siempre respetar a sus padres (43% de HE y 47% de HS). Los dos 

grupos rechazan en un 27% el hecho de que una persona nunca debe 

dudar de la palabra d~l padre y sólo lo aceptan en un 22% los HÉ y 

en un 20% los HS. ID1 alto porcentaje en ambos grupos acepta que -

la mayoría de los padres debería ser más justo con sus hijos (45% 

de HE y 38% de HS), Una persona debe siempre obedecer a sus pa-­

dres es aceptado por un 32% de HE y por un 17% de HS. El 22% de 

enfermos acepta que es más importante respetar a los padres que -

amarlos y lo rechaza en un 23%. El grupo de hombres sanos lo - -

acepta sólo en un 12% y lo rechaza en un 33%. En la premisa de -

que mientras más severos sean los padres, mejor serán los hijos -

fue negada por el 3S% de HE y por el 40% de los hombres sanos. 

Fue aceptado en ambos grupos el hecho de que una persona tiene 

derecho a poner en duda las órdenes del padre (38% los HE y 35% -

los HS). Hay un acuerdo del 37% en que uno debe siempre ser leal 

a su familia. Es aceptado por el 27% de los HE el que un hijo no 

debe poner en duda las órdenes del padre y por el 15% de los HS. 
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El 32% de enfermos acepta que un hijo debe siempre obedecer a sus -

padres y los sanos lo aceptan en un 22%. Los HE aceptan en un 42%-

el hecho de que para mí la madre es el ser más querido que existe,-· 

sin embargo sólo el 30% de los HS lo acepta. 

TABLA XI 

PREMISAS ACERCA DE LAS RELACIONES ENTRE LOS ESPOSOS 

PREMISA HOMBRES ENFERMOS HOMBRES SANOS 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

1.- Una buena esposa debe -

siempre ser fiel a su -

esposo ••• 27 2 22 4 1.016 N.S. 

2.- Una buena esposa no pone 

en duda la conducta del 

esposo ••• 16 14 11 14 0.475 N.S. 

3.- Un hombre adúltero des-

honra a su familia ••• 20 5 19 9 1.001 N.S. 

l¡,- Las mujeres casadas sólo 

deben bailar con ·su es-

poso ••• 6 21 5 24 l. 219 N.S. 

s.- Está bien que una mujer 

casada trabaje fuera del 
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PREMISA HOMBRES ENFERMOS HOMBRES SANOS 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

hogar ••• 15 12 27 1 12.722 .001 

6.- Aunque la mujer traba-

je es obligación del 

esposo mantenerla •• 24 7 16 12 2.770 N.S. 

7.- La decisión del No. de 

hijos debe ser del es-

poso •• 5 22 3 27 0.854 N.S. 

8.- Una mujer que se casa 

debe dejar su trabajo. 7 20 27 5.526 .02 

La Tabla XI comprende las premisas acerca de las rela--

ciones entre los esposos y aquí se encontraron las sigu:J.entes di-

ferencias significativas: esta bien que una mujer casada trabaje-

fuera del hogar con .001 de diferencia siendo este hecho más ace.2. 

tado por el grupo control y; una mujer que se casa debe dejar su 

trabajo con un nivel de significancia de .02, siendo esto más 

aceptado por el grupo de hombres enfermos. 

No se encontraron diferencias significativas en las si-

guientes premisas: una buena esposa debe siempre ser fiel a su --



esposo; una buena esposa no pone en duda la conducta del esposo; -

un hombre adúltero deshonra a su familia; las mujeres casadas sólo 

deben bailar con su esposo; aunque la mujer trabaje es obligación­

del esposo mantenerla y; la decisión del número de hijos debe ser­

del esposo. 
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Ambos grupos están de acuerdo en que una buena esposa de­

be siempre ser fiel a su esposo (45% de HE y 37% de HS). El 27% de 

hombres enfermos y el 18% de hombres sanos aceptan que una buena -­

esposa no pone en duda la conducta del esposo. Ambos grupos están­

de acuerdo en un 38% en que el hombre adúltero deshonra a su fami-­

lia. El hecho de que las mujeres casadas sólo deben bailar con su 

esposo es rechazado en un 35% por los HE y por un 40% de los HS. -

Hay más aceptación que rechazo en los dos grupos respecto a que es­

tá bien que una mujer casada trabaje fuera del hogar {25% de HE y -

'45% de HS). El 40% de HE y el 27% de HS acepta que aunque la mujer 

trabaje es obligación del esposo mantenerla y es rechazada por el -

12% de HE y por el 20% de HS. Sólo el 8% de enfermos acepta que la 

decisión del número de hijos debe ser del esposo y los hombres sa-­

nos sólo lo aceptan en un 5% y es negada por el 37% de HE y por el 

45% de HS. Es más aceptada que rechazada la premisa de que una mu­

jer que se casa debe dejar su trabajo (33% de HE y 45% de HS). 



119. 

TABLA XII 

PREMISAS ACERCA DE LAS ACTITUDES HACIA LOS NIÑOS 

PREMISA HOMBRES ENFERMOS ·HOMBRES SANOS 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

1.- Las niñas sufren más en 

su vida que los niños •• 13 19 8 21 1.145 N.S. 

2.- La mayoría de las niñas 

prefiere ser como su ma-

ma •• 19 6 18 8 0.293 N.S. 

3.- Los niños pequeños no -

deben interrumpir a sus 

mayores ••• 12 15 11 16 0.075 N.sr 

4.- Todas las niñas deben te-

nerse confianza •• 22 3 15 11 5.878 .02 

5.- Muchos hijos temen a sus 

madres ••• 18 9 15 13 0.982 N.S. 

En la Tabla XII que contiene premisas acerca de las ac--

titudes hacia los niños, solamente se encontró diferencia signifi-

cativa en la premisa de que todas las niñas deben tenerse confian-

za con .02, siendo esto más aceptado por el grupo de hombres en--

fermos. 



En el resto de las premisas no hubo diferencias signif.i-

cativas. El 32% de HE rechaza el hecho de que las niñas sufren --

más en su vida que los niños y el 35% de HS también lo rechaza. 

Hay acuerdo en ambos grupos en que la mayoría de las niñas pref ie-

re ser como su mamá (32%). El 25% de HE y el 27% de HS niega la -

premisa de que los niños pequeños no deben interrumpir a sus mayo-

res. El hecho de que todas las niñas deben tenerse confianza es -

aceptada por el 37% de enfermos y por el 25% de sanos. Respecto a 

que muchos hijos temen a sus madres es aceptado por el 30% de HE y 

rechazado por el 15% del mismo grupo. Los hombres sanos lo acep--

tan en un 25% y lo rechazan en un 22%. 

TABLA XIII 

PREMISAS ACERCA DE LAS ACTITUDES FRENTE 

A LA VIDA Y LAS PERSONAS 

120. 

PREMISA HOMBRES ENFERMOS HOMBRES SANOS 
x2 SI NO SI NO 

1.- La vida es para sobre-

llevarla ••• 18 12 4 25 13.463 

2.- La vida es para gozar-

la ••• 23 6 20 9 0.809 

3.- El "qué dirán" es mqy_ 

importante para uno •• 7 22 3 25 l. 774 

NIV.DE 
SIGN. 

.001 

N.S. 

N.S. 
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PREMISA HOMBRES ENFERMOS HOMBRES SANOS 
x2 SI NO SI NO 

4.- No se debe confiar -
siempre en la gente •• 17 12 13 16 1.104 

5.- Ea mejor divertirse -

solo que acompañado •• 6 21 2 26 2.514 

6.- Está bien matar por -

el honor de la f ami--

lia •• 8 21 1 25 5.645 

7.- Una persona sólo de-

be respetar a sus 

superiores ••• 12 15 3 26 8.290 

8.- Aunque no se desee -

el embarazo no debe 

permitirse el abor-

to •• 10 17 12 11 1.154 

La Tabla XIII agrupa las premisas acerca de las actitu-

des frente a la vida y las personas y se encontraron diferencias 

significativas en las siguientes premisas: la vida es para aobr!_ 

llevarla con una diferencia de .001; está bien matar por el ho--

NIV.DE 
SIGN. 

N.S. 

N.S. 

.02 

.005 

N.S. 
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nor de la familia con .02 de diferencia y; una persona sólo .debe -

respetar a sus superiores .con un nivel de significancia de .005. -

Todas estas premisas son más aceptadas por el grupo de hombres en-

fermos. 

No hubo diferencias significativas en las premisas: la -

vida es para gozarla; el "qué dirán" es muy importante para uno; -

no se debe confiar siempre en la gente; es mejor divertirse solo -

que acompañado y; aunque no se desee el embarazo, no debe_permiti_!: 

se el aborto. La vida es para sobrellevarla es aceptada por el 

30% de HE y sólo por el 6% de HS. En la premisa la vida es para -

gozarla se observó que es aceptada por el 38% de HE y por el 33% -

de HS. El "qué dirán" es muy importante para uno es aceptado por­

el 12% de enfermos y por el 5% de sanos. No hay mayor diferencia­

en ambos grupos en el hecho de que no se debe confiar siempre en -

la gente, aceptación del 28% por parte de los HE y por el 22% de -

los HS, cargado en forma positiva a los HE. El 10% de HE acepta -

que es mejor divertirse solo que acompañado, mientras que sólo el-

3% de los HS lo acepta. El grupo de hombres enfermos acepta en un 

13% el hecho ele que está bien matar por el honor ele la familia y -

lo rechaza en un 35%, mientras que el grupo de hombres sanos lo --

acepta en un 1% y lo rechaza en un 42%. La premisa de que aunque 

no se desee el embar~zo, no debe permitirse el aborto es aceptada­

por el 17% de HE y rechazada por el 28% del mismo grupo, mientras-
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que el grupo de hombres sanos lo acepta en un 20% y ],o rechaz.a en -

un 18%. 

TABLA XIV 

PREMISAS ACERCA DE LAS DIFERENCIAS DEBIDAS AL SEXO 

PREMISA HOMBRES ENFERMOS HOMBRES SANOS 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

1.- Una hija debe siempre -

obedecer a sus p'adres •• 21 6 9 18 10.8 .001 

2.- El hombre debe llevar -

los pantalones en la fa-

milia ••• 16 9 6 19 8.116 .005 

3.- La mayoría de las muje-

res mexicanas vive muy -

8acrificada ••• 24 4 18 10 3.428 .05 

4.- Las mujeres deben ser -
agresivas ••• 4 22 4 22 o N.S. 

5.- Muchas mujeres desearían 

ser hombres ••• 17 4 8 14 8. 777 .005 

6.- Las mujeres dóciles son 

las mejores. 16 22 3 24 7.330 .005 



En la Tabla X!V se encuentran agrupadas las premisas de 

las diferencias debidas al sexo en donde se encontraron diferen--­

cias significativas en las siguientes premisas: una hija debe sie.!!! 

pre obedecer a sus padres con .001 de diferencia; el hombre debe -

llevar los pantalones en la familia con una diferencia de .005; la 

mayor{a de las mujeres mexicanas vive muy sacrificada con un nivel 

de significancia de ~05; muchas mujeres desearían ser hombres con 

.005 de diferencia y; las mujeres dóciles son las mejores con una 

diferencia de .005. Todas estas premisas son más aceptadas por el 

grupo de hombres enfermos. 

En la premisa de que las mujeres deben ser agresivas, el 

nivel de significancia resultó ser O ya que tanto las respuestás -

afirmativas como negativas de ambos grupos fueron exactamente igu!! 

les. 

Una hija debe siempre obedecer a sus padres es aceptado­

por el 35% de HE y por el 15% de HS. En la premisa de que el hom­

bre debe llevar los pantalones en la familia, los enfermos lo ace.E_ 

tan en un 27% y los sanos en un 10%. Hay acuerdo en ambos grupos 

en el hecho de que la mayoría de las mujeres mexicanas viven muy -

sacrificadas (40% de HE y 30% de HS). Fue rechazada en igual pro-

porción por ambos grupos la premisa de que las mujeres deben ser -

agresivas (37% de rechazo·contra 6% de aceptación). Es importante 
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hacer notar el hecho de que el 28% de HE acepta el que muchas mu--

jeres desearían ser hombres, mientras que lns HS sólo lo aceptan en 

un 13%, siendo rechazada esta premisa por el 6% de HE y por el 23% 

de HS. El 27% del grupo de hombres enfermos acepta que las muje--

res dóciles son las mejores y el 37% del mismo grupo lo rechaza. -

En el grupo de hombres sanos esto es aceptado en un 5% y rechazado 

por el 40%, 

IV.4.3 Resultados de la Comparación entre Mujeres Enfermas y Muje­

res Sanas, 

TABLA XV 

PREMISAS ACERCA DE LA PATERNIDAD Y DEL PAPEL MASCULINO 

PREMISA MUJERES ENFERMAS MUJERES SANAS 
x2 SI NO SI NO 

1.- Los hombres son por na-

turaleza superiores a -

las mujeres ••• 5 24 5 23 0.003 

2.- Los hombres son más in-

teligentes que las muje-

res ••• 6 24 1 27 3.683 

3.- Es mucho mejor ser hom-

breque ser mujer ••• 9 20 4 22 1.860 

NIV.DE 
SIGN. 

N.S. 

.05 

N.S. 



126. 

PREMISA MUJERES ENFERMAS MUJERES SANAS 
x2 

lUV.DE 
SI NO SI NO 

4.- Todo hombre debe ser -

fuerte ••• 23 6 16 10 2.099 N.S. 

5.- En México es natural 

que los hombres casa-

dos tengan amantes •• 20 8 16 13 1.617 N.S. 

La Tabla XV contiene aquellas premisas relacionadas con 

la paternidad y con el papel masculino, en donde se encontró una 

sola diferencia significativa en la premisa de que los hombres --

son más inteligentes que· las mujeres con un nivel de significan--

cia de • 05, siendo este he·cho más aceptado por el grupo de muj e--

res enfermas. 

No hubo diferencias significativas en las siguientes --

premisas: los hombres son por naturaleza superiores a las mujeres; 

es mucho mejor ser hombre que ser mujer; todo hombre debe ser 

fuerte y; en México es natural que los hombres casados tengan 

amantes. La premisa de que los hombres son por naturaleza supe--

riores a las mujeres fue rechazada por el 40% en ambos grupos y 

aceptada sólo en un 8%. Existió igual acuerdo en el hecho de que 
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los hombres son más inteligentes que las mujeres, ya que fue re--

chazada por el 40% de las mujeres enfermas (ME) y por el 45% de -

mujeres sanas (MS). El hecho de que es mucho mejor ser hombre 

que ser mujer fue rechazado por el 33% de ME y aceptado por el 

15% del mismo grupo; las MS lo aceptaron en un 6% y lo rechazaron 

en un 37%. El que todo hombre debe ser fuerte fue negado por el 

10% de las mujeres sanas y por el 17% de las mujeres enfermas. 

El que en México sea natural que los hombres casados tengan aman-

tes fue más aceptado que recliazadb por ambos grupos, las ME lo - -

aceptaron en un 33% y lo negaron en un 13%, mientras que las MS -

lo aceptaron en un 27% y lo negaron en un 22%. 

TABLA XVI 

PRID-IISAS ACERCA DE LA MATERNIDAD Y DEL PAPEL FEMENINO 

PREMISA MUJERES ENFERMAS MUJERES SANAS 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

1.- Las mujeres sufren más 

en su vida que los hom-

bres •• 22 8 J.2 15 4.927 .025 

2.- El lugar de la mujer es 

el hogar •• 11 19 5 24 2.815 N.S. 

3.- Ser virgen es importante 

para la mujer soltera. 16 11 12 15 1.186 N.S. 
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PREMISA MUJERES ENFERMAS MUJERES SANAS 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

4.- Las mujeres jóvenes -

no deben salir solas 

en la noche con un -

hombre ••• 8 20 11 15 1.115 N.S. 

5.- Las mujeres deben -
siempre ser protegi--

das ••• 16 14 14 16 0.266 N.S. 

6.- Una mujer debe siem--

pre ser dócil ••• 12 18 3 25 6.478 .01 

7.- Una mujer debe tener 

tantos hijos como Dios 

quiera ••• 6 24 4 26 0.48 N.S. 

8.- No es decente que las 

mujeres jóvenes salgan 

solas con sus novios •• 6 24 14 13 6.329 .01 

9.- Una mujer que deshonra 

a su familia debe ser 

castigada severamente. 5 25 3 26 0.502 N.S. 

10.- Una mujer sólo debe es-

diar carreras cortas •• 5 25 1 27 2.677 N.S. 



La Tabla XVI corresponde a las premisas acerca de la ma­

ternidad y del papel femenino, donde se encontraron diferencias -­

significativas en las siguientes premisas: las mujeres sufren más 

en su vida que los hombres con una diferencia de .025; una mujer -

debe siempre ser dócil con .01 de diferencia y; no es decente que 

las mujeres jóvenes salgan solas con sus novios con un nivel de 

significancia de .Ol. En las dos primeras premisas mencionadas 

hubo mayor aceptación por parte de las mujeres enfermas, sin em--­

bargo, la última fue más aceptada por el grupo de mujeres sanas. 

A continuación se mencionan aquellas premisas en las que 

no fueron encontradas diferencias significativas; el lugar de la -

mujer es su hogar; ser virgen es importante para la mujer soltera; 

las mujeres jóvenes no deben salir solas en la noche con un hom--­

bre; las mujeres deben ser siempre protegidas; una mujer debe sie!!! 

pre ser dócil; una mujer debe tener tantos hijos como Dios quiera; 

una mujer que deshonra a su familia debe ser castigada severamente 

y; una mujer sólo debe estudiar carreras cortas. 

La premisa de que las mujeres sufren más en su vida que­

los hombres fue aceptada por el 37% de ME y por el 20% de MS y ne­

gada por el 13% del primer grupo y por el 25% del segundo grupo. -

Hubo un mayor porcentaje de respuestas negativas al hecho de que -

el lugar de la mujer· es su hogar (32% de ME y 40% de MS). La pre-
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misa de que ser virgen es importante para la mujer soltera fue 

aceptada por el 27% de mujeres enfermas y rechazada por el 18% 

del mismo grupo, mientras que fue aceptada por el 20% de mujeres 

sanas y rechazada por el 25% de ese grupo. El que las mujeres so­

las no deben salir en la noche con un hombre obtuvo más rechazo -

que aceptación por parte de las ME (33% de rechazo y 13% de acep­

tación), mientras que en el grupo de mujeres sanas obtuvo un 18% 

de aceptación y un 25% de rechazo. Hay acuerdo en ambos grupos -

de que las mujeres ·deben ser siempre protegidas aceptándolo ambos 

grupos en 25% y rechazándolo en la misma proporción. Hubo dife-­

rencias importantes en la premisa de que una mujer debe ser siem­

pre dócil ya que lo aceptó el 20% de las ME y sólo el 5% de las -

MS. El que una mujer debe tener tantos hijos como Dios quiera -­

fue rechazado en un porcentaje mayor en ambos grupos (40% de ME y 

43% de MS). El hecho de que no es decente que las mujeres jóve-­

nes salgan solas con sus novios obtuvo un 10% y un 40% de respue!!_ 

tas afirmativas y negativas respectivamente por parte del grupo -

de mujeres enfermas y un 23% de aceptación y rechazo por parte -­

del grupo de mujeres sanas. El'que una mujer que deshonra a su -

familia debe ser castigada severamente fue aceptado por el 6% en 

ambos grupos y rechazado en un 43%. El que una mujer debe sólo -

estudiar carreras cortas fue rechazado por los dos grupos en un -

43%. 
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TABLA XVII 

PREMISAS ACERCA DE LA FAMILIA Y DE LOS PADRES 

PREMISA -MUJERES ENFER.'1AS MUJERES SANAS 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

1.- Una persona debe siem-

pre respetar a sus pa-

dres ••• 27 2 25 3 0.259 N.S. 

2.- Nunca se debe dudcar de 

la palabra del padre •• 13 17 ó Hl 1.965 N.S. 

3.- La mayoría de los pa--

dres mexicanos deberla 

ser más justo con sus 

hijos •• 30 o 28 o N.S. 

4.- Una persona debe siem-

pre obedecer a sus pa-

dres •• 15 13 9 17 1.961 N.S. 

s.- Es más importante res-

petar a los padres que 

amarlos •• 15 15 10 18 1.205 N.S. 

6,- Mientras más severos los 

padres mejor serán los 

hijos •• 8 22 4 24 1.352 N.S. 
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PREMISA MUJERES ENFERMAS MUJERES SANAS 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

7.- Una persona tiene de-

recho a poner en duda 

las órdenes del padre. 25 9 22 5 0.538 N.S. 

8.- Uno debe ser siempre -

leal a su familia. 23 5 21 9 1.166 N.S. 

9.- Un hijo nunca debe po-

ner en duda las órde--

nes del padre •• 10 20 6 21 0.868 N.S. 

10.- Un hijo debe obedecer 

siempre a sus padres. 17 12 12 17 l. 724 N.S.' 

ll.- Para mí la madre es el 

ser más querido que 

existe •• 21 9 14 14 2.420 N.S. 

En la Tabla XVII estan las premisas relacionadas con la-

familia y los padres,. en donde no se encontró ninguna diferencia -

significativa entre ninguna de las premisas que son: una persona 

debe siempre respetar a sus padres; nunca se debe dudar de la pa--

labra del padre; la·mayoría de los padres debería ser más justo --



con sus hijos; en esta premisa es importante hacer notar que el -

2 resultado que se obtuvo en la X fue de O, ya que ambos grupos 

dieron las mismas respuestas afirmativas y negativas; una persona 

debe siempre obedecer a sus padres; es más importante respetar a 

los padres que amarlos; mientras más severos los padres mejor se-

rán los hijos; una persona tiene derecho a poner en duda las ór--

denes del padre; uno debe ser siempre leal a su familia; un hijo 

nunca debe poner en duda las órdenes del padre; un hijo debe obe-

decer siempre a su~ padres y; para mí la madre es el ser más que-

rido que existe. 

La premisa de que una persona debe siempre obedecer a -

sus padres fue aceptada por el 43% en ambos grupos. Respecto a -

que·nunca se debe dudar de la palabra del padre fue aceptado por 

el 22% de ME y rechazado por el 28% del mismo grupo; las MS acep-

taron esto en un 10% y lo rechazaron en un 30%. Hubo acuerdo en 

aceptar que la mayoría de los padres debería ser más justo con 

sus hijos (48%) y cero respuestas negativas. El que una persona-

debe siempre obedecer a sus padres fue aceptada por el 25% de ME 

y por el 15% de MS y rechazado po~ el 25% de ME y por el 30% de 

MS. La premisa de que entre m~s severos sean los padres, mejor 

serán los hijos fue aceptada por el 13% de mujeres enfermas y 

por el 6% de mujer~s sanas y rechazada por ambos grupos en un 

38%. El que una persona tiene derecho a poner en duda las órde-
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nes del padre fue aceptada en un 39% por ambos grupos y rechazada -

en un 15% por las ME y en un 8% por las MS. Se obtuvo el 37% de --

acuerdo en que uno debe ser siempre leal a su familia y se rechazó 

en un 8% por las ME y en un 15% por las MS. El que un hijo nunca -

debe poner en duda las órdenes del padre fue rechazada en ambos - -

grupos por el 34% y aceptada por el 16% de mujeres enfermas y por -

el 10% de mujeres sanas. La premisa de que para mí la madre es el 

ser más querido que existe fue aceptada por el 35% de ME y rechaza-

da por el 15% del mismo grupo, mientras que el grupo de MS la acep-

tó ·en un 23% y la rechazó en la misma proporción. 

TABLA XVIII 

PREMISAS ACERCA DE LAS RELACIONES ENTRE LOS ESPOSOS 

PREMISA MUJERES ENFERMAS MUJERES SANAS 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

1.- Una buena esposa debe 

siempre ser fiel a su 

esposo •• 25 lf 24 6 0.403 N.S. 

2.- Una buena esposa ·no -
pone en duda la conduc-

ta del esposo ••• 12 16 14 12 0.652 N.S. 

3.- Un hombre adúltero des-

honra a su familia •• 24 5 20 9 1.506 N.S. 
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PREMISA MUJERES ENFERMAS MUJERES SANAS 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

4.- Las mujeres casadas só-

lo deben bailar con su 

esposo ••• 5 25 1 29 2.962 N.S. 

5.- Está bien que una mujer 

casada trabaje fuera del 

hogar ••• 28 2 27 2 0.001 N.S. 

6.- Aunque la mujer trabaje 

es obligación del esposo 

mantenerla ••• 24 4 18 12 4.793 .025 

7.- La decisión del No. de -

hijos debe ser del espo-

so ••• 5 25 o 29 5.280 .02 

8.- Una mujer que se casa de-

be dejar su trabajo •• 4 24 " 27 0.825 N.S. ,. 

En la Tabla XVIII que estudia las relaciones entre los -

esposos, se encontraron diferencias significativas en las siguien~ 

tes premisas: aunque la mujer trabaje es obligación del esposo - -

mantenerla con una diferencia de .025 y; la decisión del número de 
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hijos debe ser del esposo con .02 de diferencia. Estas premisas­

son más aceptadas y menos rechazadas por el grupo de mujeres en-­

ferinas. 

No se encontraron difarencias significativas en las si-­

guientes premisas: una buena esposa debe siempre ser fiel a su es­

poso; una buena esposa no pone en duda la conducta del esposo; un 

hombre adúltero deshonra a su familia; las mujeres casadas sólo 

deben bailar con su esposo; está bien que una mujer casada trabaje 

fuera del hogar y; una mujer que se casa debe dejar su trabajo. 

La premisa de que una buena esposa debe siempre ser fiel 

a su esposo fue aceptada por el 40% en los dos grupos y rec~azada 

por el 8%. El que una buena esposa no pone en duda la conducta 

del esposo fue aceptada en ambos grupos por el 22% y rechazada en 

un 27% por las ME y en un 20% por las MS. Las mujeres enfermas 

aceptaron que un hombre adúltero deshonra a su familia en un 40% y 

lo rechazaron en un 8%, las mujeres sanas aceptaron esto en un 33% 

y lo rechazaron en un 15%. El que las mujeres casadas sólo deben 

bailar con su esposo fue rechazado por el 45% de los dos grupos y 

aceptado por el 8% de ME y por el 1% de MS. El hecho de que una -

mujer casada trabaje fuera del hogar fue aceptado por ambos grupos 

en un 46% y rechazado por el 3%. Las 1'1E aceptaron en un 40% que -

aunque la mujer trabaje es obligación del esposo mantenerla y lo 
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rechazaron en un 6%, mientras que las MS lo aceptaron en un 30% y -

lo rechazaron en un 20%. La decisión de que el número de hijos de-

be ser del esposo fue rechazada por el 42% de ME y por el 48% de MS 

y sólo fue aceptada por el 8% de mujeres enfermas, y .. las mujeres -

sanas dieron cero respuestas afirmativas. Respecto a que una mujer 

que se casa·débe dejar su trabajo fue aceptado por el 6% de ME, las 

que negaron este hecho en un 40%; las MS lo aceptaron en un 3% y lo 

negaron en un 45%. 

TABLA XIX· 

PREMISAS ACERCA DE LAS ACTITUDES HACIA LOS NIÑOS 

PREMISA MUJERES ENFEPJ1AS MUJERES SANAS 
x2 

NIV .DE 
SI NO SI NO SIGN. 

1.- Las niñas sufren más en 

su vida que los niños. 18 12 10 15 2.182 N.S. 

2.- La mayoría de las niñas 

prefiere ser como su ma-

má ••• 18 12 16 9 0.092 N.S. 

3.- Los niños pequeños no -

deben interrumpir a sus 

mayores ••• 13 17 9 20 0.953 N.S. 

4.- Todas las niñas deben·te-



138. 

PREMISA MUJERES ENFERMAS MUJERES SANAS 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

nerse confianza ••• 21 8 16 10 0.736 N.S. 

5.- Muchos hijos temen a 

sus madres ••• 21 9 25 4 2.254 N.S. 

La Tabla XIX contiene diversas actitudes hacia los niños 

y en ella no se encontró ninguna diferencia significativa en nin--

guna de las premisas que son: las niñas sufren mas en su vida que 

los niños; la mayoría de las niñas prefiere ser como su mamá; los ~ 

niños pequeños no deben interrumpir a sus mayores; todas las niñas 

deben tenerse confianza y; muchos hijos temen a sus madres. 

La premisa de que las niñas sufren más en su vida que -

los niños fue aceptada en un 30% por las ME y rechazada por ellas 

mismas en un 20%; el grupo de MS la aceptó en un 17% y la. rechazó 

en un 25%. La mayoría de las niñas prefiere ser como su mamá fue 

aceptado por los dos grupos en un 28%, existiendo un rechazo del 

?.0% por parte de las ME y un 15% en las MS. El que los niños pe-

queños no deben interrumpir a sus mayores fue aceptado en un 22% 

por las mujeres enfermas y rechazado en un 28% por las mismas; el 

grupo de mujeres sanas lo aceptó en un 15% y lo rechazó en un 33%. 
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El 35% de ME y el 27% de MS aceptaron que todas las niñas deben -

tenerse confianza y lo rechazaron en igual proporción de 15%. La 

premisa de que muchos hijos temen a sus madres fue aceptada por -

el 35% de ME y rechazada· por el 15% del mismo grupo; las MS acep-

taron esto en un 42% y lo rechazaron en un 6%. 

TABLA XX 

PREMISAS ACERCA DE LAS ACTITUDES FRENTE 

A LA VIDA Y LAS PERSONAS 

PREMISA MUJERES ENFERMAS MUJERES 
SI NO SI 

1.- La vida es para sobrelle-

varla ••• 18 11 8 

2.- La vida es para gozarla •• 20 10 21 

'J.- El "qué dirán" es muy im-

portante para uno ••• 17 12 9 

4.- No se debe confiar siem-

pre en la gente ••• 19 11 15 

5.- Es mejor divertirse solo 

que acompañado ••• 6 24 3 

6.- Está bien matar por el -

honor de la familia. 5 25 

SANAS 
x2 NO 

18 5.388 

í) 1.412 

21 4.900 

15 1.085 

24 .844 

28 2.820 

NIV.DE 
SIGN. 

.02 

N.S. 

.025 

N.S. 

N.S. 

N.S. 
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PREMISA MUJERES ENFERMAS MUJERES SANAS 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

7.- Una persona sólo debe 

respetar a sus supe-

riores ••• 10 20 5 23 1.809 N.S. 

8.- Aunque no se desee el 

embarazo no debe permi-

tirse el aborto ••• 19 10 15 12 .531 N.S. 

La Tabla XX muestra las premisas acerca de las actitudes 

frente a la vida y las personas y ahí se encontraron las siguien--

tes diferencias significativas: la vida es para sobrellevarla con 

una diferencia de .02 y; el "que dirán" es muy importante para uno 

con .025 de diferencia, siendo las dos premisas más aceptadas por 

el grupo de mujeres enfermas. 

En las siguientes premisas no hubo diferencias signifi--

cativas: la vida es para gozarla; no se debe confiar siempre en la 

gente; es mejor divertirse solo que acompañado; está bien matar 

por el honor de la familia; una persona sólo debe respetar a sus -

superiores y; aunque no se desee el embarazo no debe permitirse el 

aborto. 
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La premisa de que la vida es para sobrellevarla fue acep­

tada por el 30% de ME y rechazada por el 18% de ellas; las MS la 

aceptaron en un i3% y la rechazaron en un 30%. Respecto a que la -

vida es para gozarla fue aceptada en ambos grupos por el 34% y la 

rechazaron en un 16% las ME y en un 8% las MS. En cuanto a el 11 qué 

dirán" es muy importante para uno fue aceptado por el 28% de ME y -

rechazado por ellas en un 20%, mientras que las MS lo aceptaron en 

un 15% y lo rechazaron en un 35%. El hecho de que no se debe con-­

fiar en la gente fue aceptado por el 32% de ME, rechazándolo el 18%; 

las MS lo aceptaron en un 25% y lo rechazaron en la misma propor-­

ción. Respecto a que es mejor divertirse solo que acompañado fue -

rechazado en ambos grupos por el 40% y aceptado por el 10% de ME y 

por el 5% de MS. El hecho de que está bien matar por el honor de -

la familia fue aceptado por el 8% de ME y rechazado por el mismo 

grupo en un 42%; las MS lo aceptaron en un 1% y lo rechazaron en un 

47%. El 36% de los dos grupos niega el hecho de que una persona 

sólo debe respetar a sus superiores, y es aceptado por el 17% de 

las ME y por el 8% de las MS. Respecto a la premisa de aunque no -

se desee el embarazo no debe permi~irse el aborto fue aceptada por 

el 32% de las ME y rechazada por ellas en un 17%; las MS la acepta­

ron en un 25% y la rechazaron en un 20%. 
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TABLA XXI 

PREMISAS ACERCA DE LAS DIFERENCIAS DEBIDAS AL SEXO 

PREMISA MUJERES ENFERMAS MUJERES SANAS 
x2 

NIV.DE 
SI NO SI NO SIGN. 

1.- Una hija debe siempre 

obedecer a sus padres. 14 15 11 16 .321 N.S. 

2.- El hombre debe llevar 

los pantalones en la 

familia ••• 13 17 4 24 5.897 .02 

3.- La mayoría de las mu-

jeres mexicanas vive 

muy sacrificada ••• 26 3 23 5 .666 N.S. 

4.- Las mujeres deben ser 

agresivas ••• 9 21 8 19 .313 N.S. 

5.- Muchas mujeres desea-

rían ser hombres ••• 13 14 11 16 0.3 N.S. 

6.- Las mujeres dóciles 

son las mejores ••• 8 21 2 26 4.115 .05 

La Tabla XXI engloba las premisas acerca de las dif e--

rencias debidas al sexo, encontrándose diferencias significativas 



en las siguientes premi.sas: el hombre debe llevar los pantalones 

en la familia con .02 de diferencia y; las mujeres dóciles son -

las mejores con una diferencia de .05, teniendo ambas premisas -

mayor aceptación en el grupo de mujeres enfermas. 

En las siguientes premisas no hubo diferencias signi-­

f icativas: una hija debe siempre obedecer a sus padres; la ma-­

yoría de las mujeres mexicanas vive muy sacrificada; las mujeres 

deben ser agresivas y; muchas mujeres desearían ser hombres. 

La premisa de que una hija debe siempre obedecer a sus 

padres fue rechazada en un 25% en ambos grupos y aceptada en un 

23% por las ME y en un 18% por las MS. El que el hombre debe 

llevar los pantalones en la familia fue aceptada por el 22% de -

ME y rechazada por ellas en un 28%; las MS la aceptaron en un 6% 

y la rechazaron en un 40%. En cuanto a que la mayoría de las 

mujeres mexicanas vive muy sacrificada, fue rechazada en ambos 

grupos por un 6% y aceptada también por ambos en un 40%. Hubo -

acuerdo en aceptar en un 14% el hecho de que las mujeres deben -

ser agresivas, sin embargo este mismo hecho fue rechazado por el 

35% de las ME y por el 32% de las MS. El 20% de ambos grupos 

aceptó que muchas mujeres desearían ser hombres~ rechazándolo el 

23% de las mujeres enfermas y el 27% de mujeres sanas. En cuan­

to a que las mujeres' dóciles son las mejores fue aceptado por el 
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13% de ME y rechazado por ellas en un 35%; las MS lo aceptaron en -

un 3% y lo rechazaron en un 43%. 

144. 



CAPITULO V 

COMENTARIOS Y CONCLUSIONES 

145. 

En base a los resultados obtenidos tanto en los cuadros 

de datos socioeconómicos, de diagnóstico clínico del grupo expe­

rimental y del factor desencadenante de la enfermedad mental, así 

como del cuestionario de premisas socioculturales, se llegó a una 

serie de conclusiones que a continuación se mencionan y comentan. 

Se encontró que hay mayor incidencia de patología en 

sujetos que no tienen hijos, o bien, que tienen solamente de uno 

a tres hijos, ya que en este rango se ubicó el 80% de la muestra 

de enfermos psiquiátricos. Se observó también que el hacinamien­

to no es un factor determinante en la presencia de la enfermedad 

mental, ya que la mayoría de los enfermos psiquiátricos encues-­

tados pertenece a familias pequeñas que varían de dos a cuatro -

miembros, característica de la población atendida en este régi-­

men de seguridad social. 

Respecto al lugar que se ocupa en la familia, se obse!. 

vó que el 45% de enfermos ocupan un lugar intermedio dentro de -

ella; el 30% son primogénitos y el 25% son los últimos, por lo -

que se concluye que el lugar que se ocupa en la familia puede 

ser un factor importante que influye en la enfermedad mental. 
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Este hecho ha sido referido también en esta población por Ramí­

rez de Lara (1972) respecto a esta variable, quien encontró más 

patología en sujetos que ocupaban en promedio el tercer lugar -

en la familia, esto ha sido relevante en padecimientos psicofi­

siológicos (enfermedad coronaria, p. ej.) por Fernández Pardo -

(1981) y relacionada con la psicog€nesis de estos. 

Se encontró que entre los 21 y 50 años está el mayor­

número de enfermos psiquiátricos, correspondiendo este rango al 

78% de la muestra. Este dato concuerda también con los estu-­

dios epidemiológicos psiquiátricos que se han llevado a cabo en 

el ISSSTE (Lara Tapia y col. 1985). 

En cuanto a escolaridad, se detectó que, a mayor es-­

colaridad, mayor incidencia de enfermos psiquiátricos, ya que a 

partir de haber terminado la preparatoria, hasta la conclusión 

de la licenciatura, está el 53% de la muestra. Esto de alguna 

manera es corroborado por Díaz Guerrero (1979) en un ensayo so­

bre "Tipos de mexicanos", en donde encontró que existía corre-­

lación entre el conformismo con las premisas histórico socio--­

culturales y los rasgos de la personalidad específica, con el -

desarrollo de las habilidades y se vio que los individuos con-­

traculturales tienen rasgos agresivos y de dominancia, además -

de obtener calificaciones más altas en pruebas de inteligencia, 
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habilidad de lectura, habilidad matemática, etc. e implicaría un 

importante conflicto a la aceptación de las PSCs por parte de 

este grupo. Esto se ha puesto también de manifiesto en la psi-­

copatología del suicidio. 

Existe un mayor número de enfermos psiquiátricos en -­

personas que en.el momento de aplicarles el cuestionario de PSCs 

no tienen ningún tipo de unión conyugal, correspondiendo este -­

dato al 55% del total de la muestra. Esto puede ser explicado a 

partir del hecho que cualquier persona que presenta algún tipo -

de psicosis o de neurosis, es incapaz de poder establecer rela-­

ciones interpersonales estables y duraderas, que lo ll_even a te­

ner algún tipo de unión más permanente. Vemos que esto puede 

confirmarse también con uno de los resultados obtenidos en la 

presente investigación y que ya fue mencionado, en el sentido de 

que un alto porcentaje de enfermos psiquiátricos o no tiene hi-­

jos, o bien sólo tienen de uno a tres vástagos. 

Respecto a la ocupación, se encontró que el 30% de la 

muestra de enfermos, pertenecen a la categoría de empleados y el 

16% está dedicado a labores del hogar, siendo en estas clasifi-­

caciones donde se observó un mayor porcentaje de sujetos con pa­

tología. Esto es característico de la población que es atendida 

dentro del sistema .. de seguridad social, al cual pertenecen la --
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mayoría de los sujetos encuestados y por lo tanto po relacionado 

directamente con la patología de estos sujetos •. 

El lugar de origen parece no ser determinante en el -­

desarrollo de la patología ya que el 51% del grupo experimental, 

son personas que han nacido en el Distrito federal y el 43% soñ 

de provincia. Aquí, aunque el dato de los nacidos en el D.F. es 

mayor, no es significativo, ya que este estudio se realizó en la 

capital de la República, por lo que se encuestó a un mayor núme­

ro de citadinos; aún cuando se ha encontrato influencia sobre -­

comportamiento social que muestra conflicto con las PSCs, como -

ocurre respecto a la planificación familiar y el aborto. 

En cuanto al-diagnóstico clínico del grupo experimen-­

tal, se encontró un mayor número de enfermos psiquiátricos en 

todas aquellas enfermedades que tienen alguna relación con la 

depresión, tales como: depresión neurótica, depresión involutiva, 

depresión psicótica, depresión senil y psicosis maniaco depresi­

va. Todas ellas abarcaron el 60% de la muestra. Esto nos hace 

reflexionar en el hecho de que seis de cada diez pacier.tes psi-­

quiátricos tienen algún tipo de depresión, por lo que cualquier­

profesionista que tenga algo que ver con la salud mental, debe -

estar alerta ante esta situación y tener amplios conocimientos -

acerca de los estados depresivos y de su manejo terapéutico. Es-
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te dato es característico también de la epidemiología psiquiátri­

ca de nuestro sistema de seguridad social. 

Los resultados obtenidos en cuanto al factor desencade­

nante de la patología en el grupo de enfermos psiquiátricos, son 

muy interesantes, ya que en el 42% de los casos, el desencadenan­

te fue de tipo afiliativo relacionado con aspectos de la vida fa­

miliar, tales como: problemas conyugales en su mayoría, destacan­

do en forma importante la infidelidad conyugal, la separación de 

los hijos del hogar paterno, o bien, el falleciIDien~o de algún 

familiar. Estos datos son confirmados en innumerables investiga­

ciones, en donde también se ha concluido que la familia mexicana 

es la institución social fundamental y que en cuanto a sent"imien­

tos, actitudes, valoraciones y comportamientos, la familia apare­

ce como muy importante para el mexicano. 

Se observó sin embargo, que a pesar de la crisis econó­

mica por la que atraviesa nuestro país en estos momentos, sola--­

mente un paciente psiquiátrico, de los sesenta encuestados, se ha 

visto af ect:ado de manera considerable por problemas de tipo eco-­

nómico. Respecto a los problemas laborales, solamente el 5% de_­

la muestra ha resentido de manera crítica el desempleo o la mala 

relación con sus superiores y con sus compañeros de trabajo. 

Estos últimos datos, se confirman también en la inves--
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tigación "Cómo somos los mexicanos" (1987), en donde se menciona 

que el mexicano que trabaja se siente orgulloso de su trabajo y 

más del 50% no siente que lo estén explotando. Lo más importan­

te en el trabajo es la remuneración, luego la compañía, después 

la seguridad y crecimiento en el empleo. Si comparamos estos -­

datos y los de la presente investigación, con los obtenidos por 

Díaz Guerrero (1964) en el estudio titulado "La dicotomía acti-­

vo-pasivaen la investigación transcultural", el cual se enfoca -

principalmente a la confrontación del stress en las culturas - -

norteamericana y mexicana. Ahí se concluye que para el mexicano 

aceptar y aún aguantar el stress pasivamente, no es sólo la me-­

jor manera, sino la manera más virtuosa; vemos entonces que la -

forma de reaccionar del mexicano ante diversos problemas, es to­

talmente distinta a la de los norteamericanos, para los cuales,­

las mayores situaciones provocadoras de stress son las que tie-­

nen que ver con aspectos laborales, económicos, de status y de -

seguridad social. Esto· implica una importante diferencia en la 

psicopatología, basado en aspectos de tipo sociocultural. 

Con estos resultados se afirman los postulados de la -

teoría de las premisas socioculturales, en el sentido de que al 

mexicano lo que más le interesa es todo aquello que tiene que 

ver con el área afectiva, sobre todo con sus ambiente familiar y 

con lo cotidiano. Esto confirma la hipótesis que inició está --



151. 

tigación. 

En el cuatro 3 se encontró otro porcentaje relativamen­

te alto (22%) correspondiente a las enfermedades psiquiátricas -­

que no tienen causa aparente. Es importante aclarar que esta ci­

fra se refiere básicamente a todas aquellas patologías que se en­

marcan dentro de las psicosis y las esquizofrenias, cuya etiolo-­

gía es básicamente de índole orgánica y por lo tanto no amerita -

la presencia de un evento externo para desencadenarse. 

Ahora se comentarán y presentarán las conclusiones -

acerca de los resultados obtenidos en la aplicación del cuestio-­

nario de PSCs, refiriéndome solamente a los datos más sígnifica-­

tivos que se encontraron. 

Una de las conclusiones más generales a las cuales se -

llegó es acerca de que los enfermos psiquiátricos son más rígidos 

que los sujetos sanos, los cuales son más plásticos, como resul-­

tado de que hay una mayor aceptación y peso de las PSCs en ellos. 

Esto confirma la hipótesis alterna inicial. Díaz Guerrero (1952) · 

corrobora este dato y nos dice que la plasticidad es el grupo de 

habilidades cuyo grado de desarrollo en el individuo o grupo de 

parece correlacionarse positivamente con el grado de salud men~ 

tal y que la rigidez denota exactamente lo contrario, y en el -

grupo psiquiátrico esta rigidez se observa tanto en la acepta--
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ción, como en el rachazo de las PSCs. 

En la Tabla I que contiene las premisas acerca de la -­

paternidad y del papel masculino se encontró que las premisas 

acerca de que los hombres son por naturaleza superiores a las mu­

jeres y que los hombres son más inteligentes que las mujeres fue­

ron rechazadas por la mayoría de los sujetos de ambos grupos, lo 

cual nos indica un cambio cultural importantísimo en el cual ya -

no podemos hablar de la superioridad indudable biológica y natu-­

ral del hombre sobre la mujer. Este hecho ya se adelantaba en 

·1973, en donde Díaz Guerrero a través de su trabajo "La mujer y 

las premisas histórico-sociocultui·ales de la familia mexicana", -

nos dice en sus conclusiones que: las mujeres se sienten menos -­

supeditadas a la autoridad o superioridad del hombre, además de -

querer independizarse más, teniendo igual oportunidad profesional 

y de trabajo que el varón. Señala Díaz Guerrero que algunos de -

los factores importantes de cambio en este sentido, han sido -

principalmente los medios masivos de información, (esto también -

es señalado en el estudio de Cómo somos los mexicanos) a partir -

de la década de los.sesentas, los cuales ocasionaron cambios ex­

tremos en las relaciones entre hombres y mujeres. 

En lo personal estoy de acuerdo en que uno de los prin­

cipales, si no es que el más importante agente de cambio en nues-
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tra cultura y en muchas otras, ha sido la comunicación masiva a -

través de la prensa, la radio y la televisión. Si nos ponemos a 

reflexionar en los programas de televisión para niños que se vie­

nen presentando hace ya varios años, encontramos que ahora ya no 

hay solamente héroes, sino que también hay heroínas, tal es el 

caso de Bat Man y Bati Chica, de Superman y la Mujer Maravilla, -

del hombre y la mujer nuclear, etc, Vemos entonces que ya desde 

niños, se muestra al hombre y a la mujer como iguales con las - -

mismas capacidades físicas e intelectuales. En otro nivel, pode­

mos ahora ver que hay grandes estadistas del sexo masculino pero 

también los hay del sexo femenino; que un premio Nobel puede ser 

ganado tanto por un hombre como por una mujer; que a las univer-­

sidades de todo el mundo asisten en igualdad de circunstancias 

personas de los dos sexos y que ambos obtienen éxito. En fin, 

considero que la lista de ejemplificaciones sería interminable, -

sin embargo, resulta muy satisfactorio que este hecho, sea ya una 

realidad, creo, sin lugar a dudas que se ha logrado un gran avan­

ce, Este cambio' social, en sí, implica una importante modifica-­

ción en el grado de influencia de las PSCs. 

Dentro de esta misma línea, se revisaron los resulta-­

dos del grupo de hombres contra el grupo de mujeres (sanos y en­

fermos) y no se encontraron diferencias significativas en ambos -
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grupos, lo cual nos indica que, si el cambio se. dio primero en -

las mujeres, ahora se ha dado también en los hombres, 

Un alto porcentaje tanto del grupo experimental como -

del grupo control, rechazan el que una mujer que deshonra a su 

familia debe ser castigada severamente, así como, el que una mu­

jer sólo debe estudiar carreras cortas. Esto resulta ser total­

mente congruente con el cambio sociocultural que se ha observado 

en el análisis de las premisas anteriores. 

Sin embargo, al analizar los datos de la tabla que -­

contiene las premisas acerca de las relaicones entre los espo-­

sos, se encontró que un alto porcentaje en ambos grupos (87% -­

del GP y 77% del GC) aceptan el hecho de que una buena esposa -

debe ser fiel siempre a su esposo, sin embargo, ambos grupos -­

aceptan como natural el hecho de que los hombres casados tengan 

amantes, a pesar de que consideran que el hombre adúltero des-­

honra a su familia. Aquí vemos que no ha habido cambio cultu-­

ral y que se siguen aceptando estas premisas. Así pues los me­

xicanos de hoy, están de acuerdo en que la mujer tiene una in-­

teligencia y naturaleza iguales a las del hombre y hasta ahí es 

a donde llega la igualdad, sin embargo, en el terreno sexual, -

tanto hombres como mujeres están de acuerdo en que persisten -­

las diferencias· entre los dos sexos. El hombre sigue gozando -
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de prerrogativas en el terreno sexual, que le son totalmente ve­

dadas a las mujeres. Esto es corroborado por Octavio Paz (1987) 

quien nos dice que la virtud que más estimamos en las mujeres es 

el recato y en un murido hecho a la imagen de los hombres, la mu-

jer es sólo un reflejo de la voluntad y querer masculino. Ante 

el escarceo erótico, debe ser "decente". Para los mexicanos la 

mujer es un ser oscuro, secreto y pasivo. No se le atribuyen 

"malos instintos". Ser ella misma, dueña de su deseo, su pasión 

o su capricho, es ser infiel a sí misma. 

Por otro lado, Díaz Guerrero (1955) nos dice que en la 

edad adulta, la sexualidad del hombre queda abierta sólo a aman­

tes y prostitutas y que su virilidad será medida por su potencia 

sexual. 

A pesar de las conceptualizaciones anteriores, hay un 

acuerdo en todos los grupos, respecto a que el hombre adúltero -

deshonra a su familia. Considero importante hacer notar que por 

un lado está el deber ser y por el otro la gran influencia del -

medio sociocultural, la que finalmente pesa más. 

Otro cambio cultural importante se encontró en la pre­

misa de que una mujer debe tener tantos hijos como Dios quiera,­

ya que fue rechazada por ambos grupos en un porcentaje alto (76% 

del GP y 88% del GC). Se corroboró este dato, con el obtenido -
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en el cuadro 1 de datos socioeconómicos, en donde vemos que el 

promedio de hijos en ambos grupos es de tres hijos, lo que nos -

demuestra que existe congruencia entre la respuesta a la premisa 

y la realidad actual. 

Esta situación es confirmada también por H. Lara Tapia 

(1986) en su estudio "Premisas socioculturales, planificación -­

familiar y aborto" en donde concluye que las mujeres trabajado-­

ras de clese media, o más elevado nivel escolar, deciden en ma-­

yor proporción los métodos de planificación o el aborto, tienen 

Tuenos hijos y participan más con el cónyuge en la toma de estas 

decisiones. Este estudio también fue realizado dentro de este -

sistema de seguridad social. Este dato se ve también corrobora­

do por los resultados obtenidos en la premisa de que la decisión 

del número de hijos debe ser del esposo, ya que no fue aceptada­

por el 78% del GP y por ~l 93% del GC. 

En base a ló anterior, se concluye que la mencionada 

premisa ha dejado de ser determinante en la procreación de los -

hijos, por lo menos en la clase media y trabajadora, persistiendo 

con más peso en los. estrátos socioeconómicos bajes, donde también 

las PSCs son tradicionalmente más rígidas. Al comparar este mis­

mo ítem en los grupos de hombres y de mujeres, no se encontraron 

diferencias significativas en sus respuestas, por lo que pensa--
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mos que este hecho ha sido asimilado por igual en ambos grupos. 

Un dato más que nos hace pensar en la posibilidad de un 

cambio sociocultural es el hecho de que a pesar de que hubo un 

mayor número de personas que estuvieron en contra del aborto, el 

porcentaje que estuvo a favor de éste, es también muy elevado, lo 

cual nos indica que sí ha habido un cambio en este sentido, sobre 

todo si pensamos que pertenecemos a una sociedad eminentemente -­

católica. 

En el análisis de resultados realizado en la tabla de -

premisas acerca de la familia y de loe padres, se encontró que el 

respeto a los padres prevalece, así como, la lealtad hacia.la fa­

milia, esto nos confirma la importancia de la familia en el plano 

social y cultural d·e los mexicanos, lo cual es también corrobora­

do por los datos del cuadro 3 de esta investigación, en donde se 

observó que el principal factor desencadenante de la enfermedad -

mental es de tipo familiar-afiliativo, corroborando la hipótesis 

de la influencia afiliativa en la psicopatología. 

Sin embargo, dentro de esta misma tabla, se encontraron 

datos· importantes de cambio en las premisas de que la madre es el 

ser más querido que existe, ya que a pesar de que sigue siendo 

aceptada por la mayoría de sujetos de ambos grupos, ya no puede -

ser considerada como universal. Se piensa que en este sentido --
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los hijos y los cónyuges han ido ganando terreno en el afecto de 

sus padres y par2jas r.espectiv&mente hacia ellos. 

Este dato puede re1ácionarse con el obtenido en la pre­

misa de que muchos hijos temen a sus madres, en donde se encontró 

un resultado que realmente llamó la atención, en el sentido de -­

que un 60% de ambos grupos afirma temer a sus madres. Este dato; 

no deja de ser sorprendente sobre todo dentro de nuestra cultura, 

en la cual la 11madre11 significa el todo. Y cabe entonces pregun­

tarse ¿Qué pasa con ese ser dulce, tierno, abnegado y sacrificado 

que nos dio la vida?, ¿Cómo es posible que a este dechado de bon­

dad y dulzura podamos temerle?. Sería interesante en una ínves-­

tigación posterior ahondar en este hecho y ver sí la abnegada ma­

dre mexicana es un mito o una realidad. De acuerdo a los resul-­

tados obtenidos, se puede pensar que es un mito, pero entonces 

cabría preguntarnos ¿Qué es lo que lo sostiene?. Creo que se -

puede encontrar alguna respuesta o justificación al primer cues­

tionamiento que se presenta con respecto a esta premisa en Díaz -

Guerrero (1952) quien nos dice que de cada dos mujeres mexicanas 

de la ciudad, una es desajustada o neurótica y nos indica que hay 

factores en el medio psicosociocultural de la ciudad de México --

que inducen a mayor insalubridad mental en la mujer que en el - -

hombre y que el patrón psicocultural de la familia mexicana es -­

favorable al desarrollo de las neurosis. Creemos que estos datos 
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explican en parte la razón del temor de los hijos a aus madres, -

ya que estos problemas de insalubridad mental en la mujer mexica­

na la harán ser golpeadora, manipuladora, castrante, etc. 

En lo que se considera conveniente investigar y profun­

dizar en un futuro es en el hecho que sostiene al mito de la ah-­

negada y sufrida madre mexicana, o si la realidad ha sido modifi­

cada por el cambio social. 

Al revisar los resultados arrojados por las respuestas 

a esta premisa, al comparar los grupos de 110mbres contra mujeres, 

se encontró que es mayor el procentaje de mujeres que temen a sus 

madres. Este dato también es interesante y podría remitirnos a -

una futura investigación. 

Por otra parte se encontró que el grupo psiquiátrico es 

más desconfiado que el grupo control.ya que los primeros acepta-­

ron en un 60% el hecho de que no se debe confiar siempre en la -­

gente y los segundos sólo lo aceptaron en un 46%, a pesar de esta 

diferencia, ambos porcentajes son altos, por lo que podemos con-­

cluir que, en general, el mexicano es un ser desconfiado, que si-

gue siendo hasta nuestros días producto de la salvaje conquista -

española, que hizo al indio ser receloso y que, como nos lo men-­

ciona Octavio Paz (1987) cada vez que el mexicano se confía a un 

amigo o a un conocido, cada vez que se abre, "abdica". 
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Se encontró otro dato importante al relacionar dos pre­

misas, una de ellas fue de que está bien que una mujer trabaje -­

fuera del hogar (aceptada por el 71% del GP y por el 90% del GC)­

y la otra fue que aunque la mujer trabaje es obligación del espo­

so mantenerla (aceptada por· el 80% delGP y por el 57% del GC), Se 

observó en este último resultado que el grupo psiquiátrico siente 

más el peso de la obligación que tiene para mantener a la esposa. 

Ahora bien, relacionando los dos resultados se encuen-­

tra el hecho de que por un lado el hombre acepta que la mujer - -

trabaje, pero por el otro, se niega a aceptar que ésta sea tam--­

bién independiente en el terreno económico, es como no dejar a un 

lado ese dicho tan popular que dice "el que paga manda". 

Un cambio importante acerca de la actitud de los mayo-­

res hacia los niños, se encontró en los resultados obtenidos en -

las respuestas a la premisa de que los niños pequeños no deben 

interrumpir a sus mayores, la que fue rechazada por el 53% del 

GP y por el 60% del GC. 

Aquí se observa una mayor apertura al trato con los --

niños, ya que de alguna manera, se infiere el hecho de que sus -

opiniones ya son tomadas en cuenta y que se ha dejado de ver al 

pequeño como ese .intruso que nada sabe y por lo cual no merece 

la atención y respeto del adulto. 
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En la premisa de que está bien matar por el honor de la 

familia se encontró que el 22% del GP está de acuerdo con ella, -

mientras que sólo el 3% del GC la acepta. El resultado obtenido 

del GP nos aclara el alto índice de delincuencia y agresión que -

hay en México, y de la influencia sociocultural en esto, como ha 

referido Gamiochipi· (1973) en el análisis de 2,000 casos legales 

en cinco años. 

En la comparación de los resultados entre los tres gru­

pos, se encontró que el grupo en donde se presentaron menos dife­

rencias significativas, fue el de las mujeres enfermas contra las 

mujeres sanas. Este dato invita a reflexionar en el hecho de que 

en este grupo hay mayor rigidez que plasticidad, lo cual se con-­

firma con los datos antes mencionados de Díaz Guerrero (1952) en 

cuanto al alto porcentaje de mujeres n~uróticas que hay en la 

ciudad de México, pudiéndose inferir que en el grupo control se -

encuentran algunas mujeres que sin haber llegado a presentar en 

forma clara y objetiva alguna patología, es de suponer que la po­

seen de manera latente. 

Por último, me gusta~ía expresar algunas ideas con res-

pecto a esta investigación. 

Antes que __ nada, deseo manifestar mis disculpas a aque-­

llas personas a quienes no hago referencia en este estudio. Las 
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razones son muchas y muy variadas, pero la principal justifica-­

ción es que no se trata de un material al cual se tenga fácil ac­

ceso, ya que muchas de las investigaciones que se han realizado -

respecto a este tema, no han sido publicadas y se encuentran en -

el archivo privado de algún investigador. 

Creo que es importante que estos estudios sean recopi­

lados y publicados, ya que todos ellos nos describen a nosotros, 

a los mexicanos y esto nos ayudaría a conocernos mejor, a tener 

una identidad nacional, a sentirnos más mexicanos, a tomar todo 

aquello que nos ayude a crecer y a desechar lo que nos invalida 

y estanca. 

Por otro lado, propongo que se realicen estudios com­

parativos en base a los resultados de investigaciones pasadas 

con los resultados de las investigaciones recientes, con el ob-­

jeto de determinar aquellas áreas de cambio social, así como las 

causas que influyeron en esos cambios. 

En cuanto a la exploración de los eventos cotidianos -

desencadenantes de la enfermedad mental, quisiera cofilentar que -

existieron ciertas dificultades _para homogeneizar los criterios 

de clasificación, las cuales me impidieron investigar más a fon­

do esta variable, ya que no se contó con indicadores comunes, 

por lo que se inves.tigó de una manera colateral y cualitativa, -

lo cual dificultó el análisis central. 
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En base a lo anterior, sugiero que para futuras investi­

gaciones en este campo, se establezcan criterios comunes para de-­

terminar los factores desencadenantes de la patología, como po-­

drían ser la revisión de pautas de ajuste tanto adaptativas como -

desadaptativas en las diferentes etapas de desarrollo de los suje­

tos, o bien, homogeneizar criterios por medio de cuadros especí-­

ficos, los cuales tengan el evento desencadenante visto desde di-­

ferentes ángulos tales como, la familia, el paciente y el psiquia­

tra. 

Con este nuevo enfoque, sería recomendable realizar in-­

vestigaciones que vayan más a fondo en esta área, ya que en el - -

momento en que se pueda determinar con exactitud y precisión la -­

causa desencadenante de la enfermedad mental, se tendrán bases 

firmes para poder determinar el tratamiento de éstas, así como el 

posible pronóstico. 
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R E S U M E N 

La presente investigación muestra la importancia real -

de los eventos de la vida cotidiana y el peso de las premisas so­

cioculturales como factores desencadenantes de la enfermedad men-

tal, en un estudio explortario con 120 sujetos, de los cuales 

60 pertenecen al grupo experimental de enfermos psiquiátricos y -

60 pertenecen al grupo control de sujetos sanos sin indicio de -­

tener ninguna patología, a quienes se les aplicó el cuestionario 

de Díaz Guerrero (1955) de premisas socioculturales, además de un 

cuestionario de datos socioeconómicos. 

Las variables manipuladas fueron independientes por - -

tratarse de una investigación de campo. Los resultados estadís-­

ticos fueron procesados por medio del desarrollo de la chi cua-­

drada (X2). 

Los datos obtenidos nos confirman la hipótesis alterna 

propuesta, en el sentido de que sí existen diferencias estadísti­

camente significativas entre las premisas socioculturales y el -­

evento desencadenante en la psicopatología de los sujetos. Tam--

bién del tipo específico de eventos cotidianos de carácter af i--

liativo que intervienen en la génesis o desencadenamiento del - -

problema psicopatol6gico. 
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APENDICE l 

REGISTRO DE DATOS DEMOGRAFICOS 

Nombre: 

Hasta qué año estudió usted? 

Cuál es su ocupación actual? 

174. 

Dónde nació usted? ~~~~~~-Dónde nació su padre?~~~~~~­

Dónde nació su madre? 

Cuántos hermanos y hermanas tiene usted? Usted es el No·~-

Estado civil No. de hijos------

SI ES CASADO O FUE: Su esposo (a) tiene o tenía, edad ~~~~~ 

Su ocupación es o era ~~~~~~~~~~-Es~U.dió~~~~~~~~ 

Nació en Se casaron a los años él y, --~~ 

a los años ella. El ingreso mensual de la familia es de 

~~~~~~~Cuántos familiares viven juntos en la misma casa?~­

Cuántos de estos familiares trabajan? ~~~~~ántos estudian?~~-
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A P E N D I C E II 

CUESTIONARIO SOBRE PREMISAS SOCIOCULTURALES 

A continuación tiene usted una serie de preguntas sobre algunas 
opiniones sobre la familia mexicana; por favor marque con-una -
cruz la columna con la cual esté de acuerdo. No marque ninguna­
s! no está de acuerdo con ninguna de las dos respuestas. 

l. Los hombres son más inteligentes que las mujeres. 

2. Una persona debe siempre respetar a sus padres. 

3. Nunca se debe dudar de la palabra del padre ••.•.. 

4. Una hija debe siempre obedecer a sus padres ....•. 

5. Todas las niñas deben tenerse confianza ....•.••.• 

6. Un hijo nunca debe poner en duda las órdenes del 
padre •.•••••• 

7. La mayoría de los padres mexicanos debería ser -­
más justo en sus relaciones con sus hijos .•.••.•• 

8. Un hijo debe siempre obedecer a sus padres •..•••• 

9. Las mujeres sufren más en su vida que los hombres 

10. Para mí, la madre es la persona más querida del -
mundo .•••.• 

11. Los hombres son por naturaleza superiores a las -

mujeres •••• 

12. Las niñas sufren más en su vida que los niños .••• 

13. La mayoría de las niñas prefiere ser como su mamá 

14. El hombre debe llevar los pantalones en la familia 

15. Es mucho mejor ser hombre que ser mujer ••.••.•••. 

16. Las mujeres jóvenes no deben salir solas en la --
noche con un hombre ..•.•• 

17. Una persona debe siempre obedecer a sus padres ••• 

18. Una buena esposa debe ser fiel siempre a su esposo 

19. El lugar de la mujer es su hogar ••••••••••••••••• 

20. Una mujer debe siempre ser dócil ••••••••••....•.• 

21. Una persona tiene derecho a poner en duda las ór-
denes del padre. 

22. Ser vírgenes importante para la mujer soltera ••. 

23. Todo hombre debe ser fuerte .•.•••••••••.•••••.••• 

SI NO 

24. Es más importante respetar a los padres que amarlos~-

25. Está bien que una mujer casada trabaje fuera del-
Hogar ••••. 



26. Una buena esposa no pone en duda :::t.a c·onducta de •• 

su esposo.•• ••• 
27. La mayoría de las mujeres mexicanas i 

- v ve muy sa--
Crif icada •••••• 

28. Las mujeres deben ser agresivas .• . . . . . . . . . . . . . . . . 
29. un hombre adúitero deshonra a su :familia 

·30. Mientras más severos los padres IIJ.e.J· 
0 

• : • • • • • • • 
- r seran los -

hijos ••••••••.• 
31. La vida es para sobrellevarla .•.• . ..... 
32. Está bien matar por el honor de 1-a fa . 1 :········ mJ._J.a. • • • • • • 
3 3. Una mujer que deshonra a su f ami]_ :la d b 

- e e ser cas-
tigada seve:i::- amente_ 

34. Las mujeres casadas sólo deben ba:tla . •. •.' · · • • 
r con su esposo __ 

35. No es decente que las mujeres jÓven 
1 es· sa gan solas 

con sus novios• • 
36. En México es natural que los homb -

res casados ten--

gan aman_tes. •. •. 
37. Es mejor divertirse solo que_acotnpañado ........... 
38. Muchos hijos temen a sus madres ••• . . . . . . . . . . . . . . . . 
39. uno debe ser siempre leal a su f ªtnilia 

40. Los niños pequeños no deben inter •••••••·•·•• 
rumpir a sus ma--

yores ••••..•...• 
41. Las mujeres deben ser siempre P:t:"otegidas 

42. No se debe confiar siempre en la gente ••••• • • • • 

43. El "qué dirán" es muy importante para ~ ••••• · • · • • 
no .•.••••• 

44. una mujer debe tener tantos hijos co n· 
mo ios quiera 

45. La vida es para gozarla •.•.••.••• 

46. üna mujer sólo debe estudiar carr~~~. • ••••• • • • • • • 
s cortas ••••• 

47. una mujer que se casa debe dejar su trab . 
BJO. • • •. • 

48. Muchas mujeres desearían ser hombres ............. 
49. Las mujeres dóciles son las mejores 

so. Una persona sólo debe respetar a sus·······i······· 
super ores •• 

51. Aunque la mujer trabaje es obligación d 1 e esposo 
mantenerla •••• 

52. La decisión del número de hijos debe ser del esposo~-

53. Aunque no se desee el embarazo no debe permitirse -­

el aborto .. •''' ___ _,,_-_ 

176. 
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